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AL  Exc.mo  SEÑOR 


DON  JOSEF  MOÑINO, 


CONDE  DE  FLORID ABLANCA, 
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DEL  REYNO. 


Exc.mo  Sf. 


corresponderíamos  con  la 


gratitud  debida  al  particular  ho~ 


A 


ñor 


ñor  que  nos  ha  dispensado  V . E. 
eligiéndonos  para  cultivar  y ade- 
lantar uno  de  los  principales  obje- 
tos de  la  Botánica , sino  reconocié- 
ramos este  beneficio  en  la  oportu- 
na ocasión  que  nos  ofrece  la  publi- 
cación del  presente  escrito . Los 
adelantamientos  que  en  este  ra- 
mo útilísimo  de  las  ciencias  natu- 
rales logre  la  Nación  ahora  y en 
lo  sucesivo , tendrán  siempre  que 
agradecerlos  al  desvelo  con  que 
V . E.  sabe  fomentar  los  verda- 
deros intereses  de  la  patria  , y 
aquellos  establecimientos  que  con- 
ducen á su  mayor  utilidad  y glo- 
ria. Nosotros  pues  que  por  sin- 


guiar  felicidad , hemos  sido  esco- 
gidos para  instrumentos  de  los 
sabios  designios  de  V . E.  en  la 
parte  que  toca  á nuestra  profe- 
sión , le  ofrecemos  en  esta  pri- 
mera muestra  de  las  tareas  á 
que  nos  hallamos  dedicados , un 
testimonio  de  la  puntualidad  con 
que  procuramos  desempeñar , se- 
gún nuestra  posibilidad , los  de- 
seos de  V,  E.  y conspirar  á sus 
benéficas  intenciones.  Dignese 
V.  E.  admitirle  como  uno  de  los 
frutos  de  su  Ilustrado  Ministerio^ 
y continuarnos  su  generosa  pro- 
tección á fin  de  que  siendo  soste- 
nidos con  tan  poderoso  auxilio , 

a z fue* 


pueda  la  patria  recibir  de  nues- 
tras observaciones  toda  la  utili- 
dad que  seamos  capaces  de  pro- 
porcionarle. 

Excr  Sr. 

Sus  mas  humildes  subditos 
Dr . Salvador  Soliva . 
Joachin  Rodríguez. 


V 


PROLOGO. 


X_¿a  Botánica  sin  la  aplicación 
á las  artes  y ciencias  que  tienen 
por  objeto  la  felicidad  del  hom- 
bre, sería  una  ciencia  pura- 
mente especulativa.  Los  gran- 
des descubrimientos  que  se  ha- 
cen en  ella,  deben  ceder  en  be- 
neficio de  todas  las  demás  que 
necesitan  de  los  tesoros  de  los 
tres  Reynos  de  la  Naturaleza 
para  executar  sus  operaciones. 
Por  lo  qual,  si  al  mismo  tiempo 
que  se  vá  extendiendo  el  cono- 
cimiento de  las  plantas  no  se 
procura  sacar  utilidad  de  ellas, 
su  ciencia  servirá  de  poco  á la 
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Sociedad  en  sus  necesidades , y 
se  quedaría  estéril  en  medio  de 
su  misma  abundancia. 

Convencidos  de  esto  , y 
deseosos  de  dar  á nuestra  pro- 
fesión alguna  mas  amplitud  que 
la  que  goza  al  presentemos  de- 
dicamos á hacer  observaciones 
sobre  las  virtudes  de  algunos 
vegetales , que  estaban  poco  ó 
nada  conocidas  á exemplo  de 
los  insignes  Médicos  Alemanes 
Haen , Stork , Colltn  &c.  Pen- 
samos en  efecto  que  el  verda- 
dero camino  para  fixar  y ade- 
lantar la  Medicina,  es  la  obser- 
vación constante , tanto  sobre 
lo  que  han  observado  los  que 
nos  han  precedido,  como  so- 
bre lo  que  ellos  no  advirtieron, 

ni 


vir 

ni  experimentaron  : porque  si 
nos  atenemos  servilmente  á lo 
que  hemos  recibido  de  nues- 
tros mayores , la  ciencia  Mé- 
dica á mas  de  permanecer  in- 
cierta en  mucha  parte,  se  que- 
dára  siempre  en  el  mismo  esta- 
do ; esto  es , no  adelantará  un 
paso  , ni  llegará  á la  certidum- 
bre y extensión  que  indubita- 
blemente podrá  lograr  si  las 
observaciones  y experiencias  se 
continúan  sin  interrupción. 

En  un  tiempo  en  que  se 
protegen  todos  los  pensamien- 
tos útiles,  y se  patrocina  al  ciu- 
dadano laborioso,  no  podía  me- 
nos de  merecer  alguna  consi- 
deración nuestro  trabajo.  En- 
terado pues  el  Excelentísimo 
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Señor  Conde  de  Floridablanca 
de  la  constancia  con  que  ha- 
bíamos emprendido  y conti- 
nuamos nuestras  observaciones 
medicinales  sobre  las  plantas, 
y persuadido  de  que  este  es  el 
único  medio  de  sacar  utilidad 
notoria  y efectiva  de  la  Botá- 
nica , por  lo  perteneciente  á la 
Medicina , se  sirvió  informar  á 
S,  M.  y este  amable  y benéfico 
Soberano  tuvo  á bien  agregar- 
nos al  Real  Jardín  Botánico, 
para  que  continuásemos  nues- 
tras experiencias  y observacio- 
nes , precediendo  de  acuerdo 
con  los  Catedráticos  Dr.  D. 
Casimiro  de  Ortega  y D.  An- 
tonio Paláu ; cuyo  auxilio  no 
podemos  dexar  de  reconocer 

pu- 
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publicamente  lo  muy  útil  que 
nos  ha  sido. 

Los  primeros  frutos  de  es- 
ta acertada  providencia  son  los 
que  contiene  el  presente  escri- 
to que  se  publica , tanto  para 
testificar  nuestros  deseos  del  be- 
neficio público , como  para  que 
sirva  de  estímulo  á otros  Pro- 
fesores. 

El  plan  de  la  Obra  mani- 
fiesta el  método  y fundamen- 
tos que  nos  hemos  propuesto 
seguir  en  todas  nuestras  ob- 
servaciones. Pide  éste  género 
de  trabajo  gran  lentitud  , mu- 
cha paciencia  y tiento  escru- 
puloso : y así  pocas  obser- 
vaciones bien  hechas  y asegu- 
radas , deben  estimarse  por  no 

Pe~ 


pequeña  adquisición  , si  se 
atiende  á lo  poco  que  hasta 
aquí  se  ha  adelantado.  Conti- 
nuamos con  otras  sobre  dife- 
rentes plantas , y no  dudamos 
que  si  este  establecimiento  lo- 
gra la  extensión  y permanen- 
cia que  exige  su  necesidad,  ha- 
rá España  á la  ciencia  Médica 
un  servicio  importante  que  re- 
compensará con  usura  los  atra- 
sos que  hasta  aquí  generalmen- 
te ha  padecido. 
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PLAN  DE  LA  OBRA. 

33espues  que  los  Autores  Botáni- 
cos se  han  aplicado  con  imponde- 
rable desvelo  á inventar  métodos 
y sistemas , que  facilitan  los  me- 
dios mas  conducentes  para  el  co- 
nocimiento sólido  de  las  plantas, 
y nos  han  dexado  reglas  suficien- 
tes para  conocer  y denominar,  aun 
aquellas  que  no  están  descubiertas; 
parece  que  es  tiempo  que  los  Fí- 
sicos y Médicos  se  dediquen  con 
el  mayor  cuidado  á la  observación 
de  sus  propiedades  , señaladamente 
de  aquellas  plantas  que  se  crian  en 
sus  respectivos  países  , para  que  así 
podamos  cómodamente  valernos  de 
ellas ; sin  tener  que  pedir  á los  Ex- 
trangeros  lo  que  la  Divina  provi- 
dencia nos  ha  puesto  en  casa , pa- 
ra 
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ra  socorro  de  nuestras  necesidades. 

Gon  este  fin  ,•  desde  que  em- 
pezamos el  estudio  de  la  Botánica, 
nos  propusimos  el  objeto  que  de- 
be proponerse  todo  Médico  , esto 
es  , de  pasar  del  conocimiento  his- 
tórico de  las  plantas  , al  de  sus 
virtudes  medicinales  ; pero  á me- 
dida que  adelantamos  en  el  es- 
tudio Botánico  , nos  admiramos 
mas  de  los  pocos  progresos  que  se 
habían  hecho  en  la  averiguación 
de  las  virtudes  medicas.  Apenas  po- 
dríamos creer  , que  de  mas  de  diez 
mil  especies  de  plantas  conocidas, 
escasamente  lleguen  á seiscientas  las 
que  tienen  uso  en  la  medicina , y 
aun  este  determinado  tan  vagamen- 
te por  los  mas  de  los  Autores , que 
ni  señalan  siquiera  la  especie  de  en- 
fermedad á que  convienen  , con- 
tentándose con  determinar  el  gé- 

o 
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ñero,  y tal  vez  solo  la  clase,  que 
es  lo  mismo  que  proponer  para 
veinte  enfermedades,  por  exemplo, 
un  remedio  que  solo  conviene  en 
una  de  ellas } y si  añadimos  que 
aun  en  esta  enfermedad  solo  con- 
viene en  determinado  estado  y cir- 
cunstancias , es  preciso  confesar, 
que  apenas  hay  planta  cuya  vir- 
tud medicinal  esté  bien  caracteri- 
zada. Por  esta  razón,  nos  hemos 
propuesto  determinar  el  uso  y 
virtud  de  las  plantas , señaladamen- 
te la  especie  de  enfermedad , el 
estado  y las  circunstancias  en  que 
convienen , fundándolo  todo  en 
repetidas  experiencias. 

Quien  conozca  lo  vasto  y di- 
fícil de  esta  empresa  , no  pensará 
que  pretendamos  averiguar  el  ver- 
dadero uso  y virtudes  de  todas  las 
plantas : por  pocas  que  sean  las  que 

lo- 


logremos  determinar  , creeremos 
haber  hecho  un  grande  beneficio 
á la  medicina  , pues  con  que  uno 
de  cada  cien  Médicos  hubiese  des- 
cubierto y fixado  la  virtud  medi- 
cinal de  una  sola  planta  , sería  la 
medicina  riquísima  en  remedios  ve- 
getales, Esto  supuesto  , todo  nues- 
tro objeto  se  reduce  á tres  pun- 
tos. 

I.  A fixar  la  virtud  y uso  de 
algunas  plantas  recibidas  ya  en  la 
medicina  , particularmente  de  las 
que  se  crian  en  España. 

II.  A averiguar  las  propieda- 
des médicas  de  algunas  de  las  que 
aun  no  están  en  uso  \ prefiriendo 
también  en  estas  las  que  produce 
nuestra  Península. 

III.  A indagar  quáles  plantas 
indígenas  podrian  suplir  por  las 
exóticas. 


El 
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El  método  que  para  esto  nos 
hemos  propuesto  es  diferente  , se- 
gún la  especie  de  planta  , cuya 
virtud  intentamos  determinar. 

Quando  se  trata  de  una  planta 
de  uso  recibido  en  la  Medicina, 
solo  vamos  á averiguar  si  es  ó 
no  cierta  la  virtud  que  se  le  atri- 
buye , y en  qué  especie  de  enfer- 
medad , en  qué  estado  y en  qué 
circunstancias  la  tiene  } por  lo  que 
estas  observaciones  consistirán  prin- 
cipalmente en  determinar  con  pun- 
tualidad los  caractéres  genéricos  y 
específicos  de  la  dolencia , el  tem- 
peramento , edad  , sexo  ,.  estado 
y método  de  vida  del  paciente , el 
clima  , la  estación  y temperatura 
de  la  atmósfera,  la  causa,  estado 
y complicación  del  mal  en  que  se 
ha  prescrito  tal  planta  , el  mo- 
do como  se  ha  ministrado , y los 

efec- 
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efectos  que  ha  producido  > pues 
solo  con  repetidos  experimentos  he- 
chos con  esta  escrupulosidad , se 
puede  decidir  y fixar  su  verdade- 
ro uso  y virtud* . 

Quando  se  tratare  de  averiguar 
la  virtud  medicinal  de  alguna  plan- 
ta que  todavía  no  se  usa  en  la 
medicina  , 6 descubrir  alguna  nue- 
va virtud  en  una  planta  ya  usual., 
antes  de  pasar  á hacer  experimen- 
to alguno  es  preciso  deducir  por 
analogía  la  virtud  que  se  presume 
en  esta  6 la  otra  planta*  Esta  ana- 
logía además  de  fundarla  en  la 
conveniencia  de  la  clase  > orden  y 
género  la  deduciremos  principal- 
mente de  las  calidades  sensibles  de 
la  planta  \ como  son  su  color  , olor 
y sabor  3 sin  olvidarnos  del  lugar 
y clima  en  que  se  cria  ; pues  sa- 
bemos que  en  unas  mismas  latitu- 
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des  suelen  convenir  las  plantas  de 
Ja  propia  especie  en  virtud.  Halla- 
da esta  analogía  de  la  planta  , cu- 
ya virtud  intentamos  averiguar  con 
otra  ya  conocida  y es  menester  por 
medio  de  la  infusión  en  menstruos 
de  diferente  naturaleza , ver  si  con- 
viene en  los  principios  extractivos, 
cuya  naturaleza  se  puede  acabar  de 
determinar  por  medio  de  diferen- 
tes reactivos.  Comprobada  así  la 
afinidad  de  las  dos  plantas , parece 
que  tenemos  bastante  fundamento 
para  creer  que  convienen  en  virtud; 
pues  estamos  ciertos  de  que  con- 
vienen en  sus  principios  por  no  ha- 
berlos alterado  el  fuego  y como  sue- 
le suceder  en  la  Análisis  Chimica 
por  destilación.  Sin  embargo  de  to- 
dos estos  fundamentos  , no  se  debe 
usar  la  nueva  planta  sino  en  la  do- 
sis moderada  y aumentándola  gra- 

b dual- 
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dualmente  , para  ir  así  descubriendo 
sus  efectos , cautela  tanto  mas  ne- 
cesaria quanto  mayor  se  reconoz- 
ca ser  la  actividad  de  la  planta  que 
se  experimenta  , como  lo  ha  hecho 
el  Dr.  Storck  en  las  plantas  vene- 
nosas ; pues  aunque  muchas  de  es- 
tas tentativas  se  pueden  hacer  pri- 
mero en  los  brutos  , es  preciso  ha- 
cerlas después  con  los  racionales,  res- 
pecto que  una  misma  planta  no  pro- 
duce siempre  los  mismos  efectos  en 
estos  que  en  aquellos ; porque  nadie 
ignora  , que  ciertas  plantas  veneno- 
sas para  algunos  animales,  no  lo  son 
para  el  hombre  , y al  contrario. 

Después  que  por  repetidos  ex- 
perimentos quede  bien  averiguada 
la  virtud  de  la  nueva  planta  , ó la 
nueva  virtud  en  la  planta  ya  usual; 
resta  solo  exponer  las  observaciones 
hechas  con  la  misma  individualidad 
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y exactitud  arriba  dichas , por  medio 
de  las  quales  se  determina  y fixa  el 
uso  que  puede  tener  en  la  medicina. 

Para  descubrir  plantas  indige- 
ñas  que  puedan  suplir  por  las  exo- 
ticas , se  ha  de  proceder  con  el  mis- 
mo método  que  acabamos  de  ex- 
poner , para  averiguar  la  virtud  de 
una  nueva  planta  } y los  experimen- 
tos se  deben  hacer  con  las  mismas 
precauciones  , á fin  de  que  nos  de- 
muestren , si  producen  iguales 
efectos  en  las  mismas  circunstancias. 
En  todos  estos  experimentos  nos  pro- 
ponemos guardar  las  siguientes  con- 
diciones. 

I. a  Determinar  bien  el  género 
y especie  de  la  planta  que  usamos, 
el  parage  donde  se  cria , el  tiempo 
en  que  se  ha  cogido  , y la  parte 
de  ella  que  se  aplica. 

II. a  Señalar  el  modo  como  la 
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administramos , si  es  en  sustancia, 
en  infusión  , en  extracto  , interior 
ó exteriormente  , y en  qué  dosis. 

III. a  Preferir  siempre  el  modo 
mas  sencillo  de  administrarla  , á fin 
de  poder  juzgar  mejor  de  su  vir- 
tud nativa,  sin  la  menor  alteración. 

IV. a  Usarla  siempre  que  se  pue- 
da sin  mezcla  de  otro  simple,  por 
no  atribuir  tal  vez  á la  nueva 
planta  los  efectos  que  podrian  pro- 
venir de  los  simples  con  que  se  mez- 
cla j y en  el  caso  de  que  algunas 
circunstancias  nos  obliguen  á con- 
binarla, advertir  puntualmente  los 
remedios  con  que  se  ha  mezclado, 
y los  motivos  porque  se  ha  hecho. 

V. a  Abstenernos  siempre  que 
podamos  , durante  el  uso  del  nue- 
vo remedio  , de  toda  otra  medicina, 
y especificar  el  régimen  de  vida  que 
se  prescriba  al  entermo. 
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ARTICULO  PRIMERO. 


Arctiim  Lappa  Linn.  Sp.  plant . 1143. 
vulgo  Bardana  ó Lampazo. 

JL  a raíz  reciente  de  esta  planta  ape- 
nas tiene  olor , su  sabor  es  débil  y al- 
go amargo  •,  pero  seca  es  frágil  y de 
color  desagradable , mascada  se  ablanda 
en  la  boca  , se  desmenuza  , y no  es  in- 
grata. La  yerba  reciente  carece  de  olor, 
y su  sabor  es  amargo  , dexando  la  sa- 
liva de  color  verde : y su  semilla  tam- 
bién es  amarga. 

Se  cria  en  los  alrededores  de  Madrid, 
y es  muy  freqüente  en  España. 

Atribuyen  los  mas  de  los  Autores 
á la  raiz  de  la  Bardana  la  virtud  con- 
tra el  reumatismo  , artritis  y lúe  veee- 
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rea.  Pero  el  célebre  Bergio  en  su  ma- 
teria médica  , citando  a Schoenhey- 
der  (i)  añade,  que  las  hojas  de  la  Bardana 
recientes  y aplicadas  son  muy  útiles  en  las 
escoriaciones , y ulceras  abiertas , y re- 
fiere que  aprovecharon  en  casos  en  que 
fueron  inútiles  otros  remedios  heroicos: 
y en  efecto  confirman  una  y otra  vir- 
tud las  observaciones  siguientes. 

Experimentos  hechos  con  la  dicha  (Bardana . 

OBSERVACION  1/ 

Un  carpintero  de  edad  de  veinte  y 
nueve  años  , de  temperamento  pituito- 
so, y de  estado  casado , en  el  mes  de  Oc- 
tubre del  año  de  8 3 sintió  dolores  va- 
gos en  las  articulaciones , que  habién- 
dosele fixado  en  las  inferiores,  le  obli- 
garon á llamar  á un  facultativo , quien 
después  de  los  remedios  generales  , le 

pres- 
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prescribió  el  cocimiento  de  leños , que 
continuado  por  mucho  tiempo  le  ex- 
citó copiosos  sudores  por  las  maña- 
nas , sin  que  experimentase  alivio  algu- 
no. A últimos  de  Febrero  del  año  de 
84  le  prescribimos  el  cocimiento  déla 
raíz  de  la  Bardana  fresca  , compuesto  de 
una  onza  de  ella  en  dos  quartillos  de  agua 
hasta  la  consumpcion  de  la  quarta  par- 
te i de  éste  tomó  ocho  onzas  por  la  ma- 
ñana , é igual  dosis  por  la  tarde  y noche, 
el  que  continuó  por  tres  semanas , que- 
dando libre  de  los  dolores  después  de 
copiosas  orinas  h y postáticas. 

II. 

Un  cerragero  de  edad  de  treinta 
y cinco  años  , de  temperamento  san- 
guineo  pituitoso  , y de  estado  casado  , á 
últimos  de  Diciembre  del  año  de  84 
sintió  algunos  dolores  en  las  articula- 
ciones inferiores  , que  en  breve  tiempo 
se  comunicaron  á las  superiores  , ocu- 
pando al  mismo  tiempo  las  partes  car- 
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nosas , y constituyendo  un  artritis  rehu- 
matica.  En  el  mes  de  Enero  del  siguien- 
te , después  de  dos  sangrías  y un  lac- 
xánte  le  pusimos  al  uso  del  cocimiento 
en  la  misma  forma  y dosis  que  en  el 
caso  antecedente  , y en  el  decurso  de 
treinta  dias  quedó  perfectamente  libre, 
precediendo  las  mismas  evacuaciones  que 
en  el  caso  anterior. 

III. 

Un  niño  de  edad  de  cinco  años, 
temperamento  flegmático  , en  el  mes  de 
Julio  de  8 o padeció  una  viruela  malig- 
na, y de  sus  resultas  le  sobrevino  un 
tumor  en  el  antebrazo  izquierdo , en  la 
parte  media  y exterior  del  cubito  y ra- 
dio, cuyo  volumen  ocupaba  el  cubital 
externo  y radial  largo  , y habiendo  tra- 
tado esta  enfermedad  un  sabio  faculta- 
tivo con  todos  los  remedios  internos  y 
externos  que  en  semejantes  casos  están 
indicados  , pasó  el  tumor  á una  ulce- 
ra sinuosa  con  caries.  En  este  estado 
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resolvió  su  padre  le  viesen  varios  facul- 
tativos , los  quales  determinaron  que  sin 
la  amputación  no  se  podia  conseguir 
su  perfecta  curación  : en  este  tiempo  fui- 
mos llamados  , y teniendo  presentes  las 
virtudes  de  la  Bardana , señaladamen- 
te las  que  Bergio  atribuye  á sus  hojas  pa- 
ra las  úlceras ; en  el  año  de  84,  en 
veinte  y cinco  de  Marzo  pusimos  al  di- 
cho niño  á una  mediana  dieta  , pres- 
cribiéndole el  cocimiento  de  la  Bar- 
dana en  esta  forma  : una  onza  de  su 
raíz  , y media  de  las  hojas  , en  ocho 
onzas  de  agua , quedando  reducidas  á 
quatro , de  cuya  cantidad  tomó  la  mi- 
tad por  la  mañana , y la  otra  por  la  tar- 
de todo  el  tiempo  de  la  curación  > que 
duró  once  meses. 

En  todo  el  decurso  de  esta  cura- 
ción se  inyectó  la  úlcera  con  el  coci- 
miento hecho  de  las  hojas  5 y en  las  ca- 
bernillas  de  ella  se  le  introducían  los 
peciolos  de  las  mismas  hojas  , valién- 
donos alguna  vez  de  los  tallos  de  la 

ex- 
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expresada  planta  por  tener  mas  consis- 
tencia , á fin  de  que  se  ampliase  la  úl- 
cera , y se  descubriesen  las  partes  de  los 
huesos  cariados  j aplicando  también  so- 
bre ella  las  hojas  en  forma  de  cata- 
plasma , con  lo  qual  se  verifico  no  so- 
lo ampliar  la  úlcera  , sí  también  disipar 
la  callosidad  que  habia  en  dichas  caber- 
nillas , y separar  las  varias  esquirlas  que 
estaban  cariadas,  y sin  otro  auxilio  que 
el  expresado  , pasó  á una  úlcera  simple, 
que  después  con  sólo  la  aplicación  de  la 
hoja  quedo  perfectamente  cicatrizada. 

IV. 

Una  muger  de  quarenta  y tres  anos, 
temperamento  sanguíneo  bilioso  , de  es- 
tado casada,  á los  treinta  y quatro  años 
de  sil  edad  , principió  á padecer  del 
vicio  Veneren  en  tal  grado  , que  todo 
su  cuerpo  estaba  imposibilitado , y lo  que 
mas  la  afligía  eran  los  dolores  continuos 
de  cabeza  acompañados  con  incesante  vi- 
gilia. En  este  estado,  á los  dos  años  de 

pa- 
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padecer  , consulto  su  enfermedad  con 
varios  Profesores  que  le  aconsejaron  to- 
mase las  unciones  » y efectivamente 
tomó  hasta  la  cantidad  de  doce  drág- 
mas  de  ungüento  mercurial  > sin  haber 
experimentado  los  buenos  efectos  de  un 
mineral  tan  conocido  para  esta  enfer- 
medad. En  el  ano  siguiente , posiguien- 
do  los  dolores  sin  haber  tenido  alivio  al- 
guno , y observando  en  la  cabeza  un 
zumbido  con  ardor  en  la  cara , nuevo 
síntoma  que  antes  no  tenia : deseosa  de 
encontrar  alivio  , consultó  segunda  vez 
con  otros  facultativos , que  le  dispusie- 
ron el  sublimado  corrosivo , con  el  qual 
logró  alguna  mejoría  ; pero  viendo  que 
aun  seguía  en  parte  el  dolor  de  cabe- 
za , con  especialidad  de  noche  , zum- 
bido y ardor  *,  cansada  de  padecer  y de 
tomar  tanto  remedio  , resolvió  ceñirse  á 
solo  el  uso  de  la  leche  y de  las  emul- 
siones , valiéndose  de  alguna  sangría , y 
a su  tiempo  de  los  baños  de  agua  dul- 
ce. En  el  mes  de  Marzo  del  año  de  84, 

aten- 
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atendiendo  al  cumulo  de  circunstancias 
que  acompañaban  á esta  enfermedad , la 
prescribimos  á pasto  el  cocimiento  de 
la  raíz  de  la  Bardana  hecho  en  la  forma 
siguiente.  Ocho  onzas  de  dicha  raíz  pues- 
ta a cocer  en  cantidad  de  nueve  libras 
medicinales  de  agua , hasta  la  consump- 
cion  de  la  tercera  parte  v de  cuyo  uso  á 
los  quince  dias  experimentó  deposiciones 
abundantes  de  vientre  y de  orina  carga- 
da de  sedimento : y ai  cabo  de  un  mes 
de  haber  tomado  el  cocimiento  baxo  el 
mismo  método.,  la  vino  un  pthialismo  ó ba- 
beo sin  ningún  flogosis  á la  boca , que  si- 
guió mas  de  mes  y medio  , logrando  con 
esto  el  total  restablecimiento  de  su  sa- 


tín bordador  de  edad  de  veinte  y 
cinco  anos , de  temperamento  bilioso,  y 
de  estado  soltero  , padecía  en  el  mes  de 
Abril  del  ano  de  8 qr  una  gonorrea  ve- 
nérea , de  cuya  supresión  , á pocos  dias 
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le  resultó  una  ulcerilla  en  el  prepucio, 
acompañada  de  acerbísimos  dolores  pe- 
riódicos de  cabeza  , los  quales  le  princi- 
piaban al  ponerse  el  sol , siguiéndole  has- 
ta la  madrugada.  A mediados  de  Junio 
después  de  preparado  con  dos  sangrias  y 
una  purga  , le  pusimos  al  uso  del  co- 
cimiento hecho  en  la  misma  forma  que 
en  el  caso  IV : á los  quince  dias  se  li- 
bertó de  los  dolores  de  cabeza > y á los 
treinta  quedó  cicatrizada  la  ulcerilla  , sin 
haber  hasta  al  presente  tenido  novedad 
alguna. 

vi. 

Una  muger  de  edad  de  veinte  años, 
temperamento  sanguineo  bilioso  , de 
estado  soltera  , á principios  de  Junio  de 
84  , recibió  una  contusión  en  la  parte 
superior  y anterior  de  la  tibia  de  la  pier- 
na derecha  , en  tiempo  que  había  dos 
meses  padecía  una  gonorrea  virulenta, 
acompañada  de  una  úlcera  en  la  boca  ex- 
terna de  la  vagina , de  cuya  contusión  le 

so» 
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sobrevino  un  derrame  considerable  en  el 
rexido  celular  de  dicho  extremo , y una 
ulcera  en  la  parte  donde  recibió  el  gol- 
pe : extendióse  esta , aumentóse  el  ede- 
ma con  algún  dolor  en  el  centro  y cir- 
cunferencia de  la  ulcera  , y siguió  la  go- 
norrea y dolor  en  la  ulcera  de  la  entra- 
da de  la  vagina , con  algún  flogosis  en 
las  partes  vecinas  , observando  ser  las 
orinas  en  poca  cantidad.  Sin  embargo  de 
los  idóneos  medios  que  se  practicaron 
para  su  curación , fue  poco  el  alivio  que 
expermientó } y habiéndonos  consultado  á 
ultimo-  del  mismo  mes  de  Junio , le  or- 
denamos dos  sangrias  y el  cocimiento  de 
la  raíz  de  la  Bardana  en  la  misma  forma 
y dosis  que  en  el  num.  IV  ; é igualmen- 
te aplicamos  á la  ulcera  de  la  pierna  la 
hoja  de  la  misma  yerba  majada : con 
estos  medios , en  veinte  dias  consiguió 
movérsele  la  orina  con  notable  disminu- 
ción del  edema , el  qual  al  cabo  del  mes 
quedó  enjuto , y la  ulcera  llena  de  car- 
nes firmes  y de  buen  color  , y conti- 
núan- 


1 1 

nuando  con  el  mismo  método  por  no- 
venta dias , sin  tomar  otro  remedio , lo-* 
aro  extinguírsele  la  gonorrea , quitarse  el 
flogosis,  quedar  muy  pequeña  la  ulcera 
de  la  vagina  , tanto  que  en  el  tiempo 
de  ocho  dias  que  hizo  uso  de  las  inyec- 
ciones de  agua  de  cebada  , y un  purgan- 
te del  maná,  disuelto  en  el  mismo  co- 
cimiento, quedó  enteramente  restituida 
á su  antigua  salud, 

VII. 

Un  caballero  de  edad  de  treinta  años, 
temperamento  sanguineo  colérico  , de 
estado  soltero , en  el  mes  de  Noviembre 
de  8 1 , padecia  unos  dolores  vehemen- 
tísimos de  cabeza  , brazos  y caderas , con 
vigilias , y sin  embargo  de  habérsele  ad- 
ministrado las  pildoras  mercuriales  y fric- 
ciones que  le  movieron  pthialismo  ó ba- 
beo , fue  muy  poco  el  alivio  que  experi- 
mentó. En  el  mes  de  Septiembre  de  84. 
le  mandamos  dos  sangrias , y que  be- 
biese por  la  mañana  á las  seis  la  canti- 
dad 


II 


dad  de  seis  onzas,  é igual  dosis  por  la 
tarde  , y al  recogerse , de  la  infusión  co- 
lada y exprimida  de  la  raíz  de  la  Bar- 
dana hecha  en  esta  forma : ocho  onzas 
de  la  raíz  cortada  menudamente , é in- 
fundida en  veinte  y quatro  onzas  de  agua 
por  veinte  y quatro  horas  en  cenizas  ca- 
lientes , y bien  tapado  el  puchero.  A los 
ocho  dias  comenzó  á llenársele  la  boca 
de  agua  , con  alguna  alteración  en  las 
glándulas  salivales , de  suerte  que  nos  obli- 
gó á mandarle  tercera  sangría,  con  lo  que 
se  le  corrigió  en  mucha  parte  el  flogosis, 
continuando  el  pthialismo  ó babeo  en  ta- 
les términos  , que  en  cada  veinte  y qua- 
tro horas  arrojaba  como  dos  libras  de 
limpha  i este  duró  por  espacio  de  trein- 
ta dias , notándose  de  dia  en  dia  co- 
nocido alivio  > y sin  otro  auxilio  , en 
dicho  tiempo  quedó  perfectamente  bue- 
no. 

VIII. 


Un  Sacerdote  de  edad  de  cincuenta  y 

ocho 
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ocho  años  , temperamento  sanguíneo 
bilioso  , á mediados  de  Octubre  del  año 
de  84  recibió  una  contusión  en  la 
parte  anterior  , y media  del  peroné  ó 
canilla  mayor  de  la  pierna  derecha  * re- 
sultando de  esta  una  inflamación,  y se- 
guidamente una  supuración  que  degene- 
ró en  una  ulcera  sórdida  con  alguna  ca- 
llosidad , derrame  en  el  texido  celular 
del  mismo  extremo , y algún  dolor > pa- 
ra lo  que  le  aplicaron  varios  tópicos, 
y no  experimentando  alivio  alguno  , al 
cabo  de  un  mes  en  que  nos  consultó, 
le  mandamos  beber  á pasto  la  infusión 
de  la  raíz  de  Bardana  , y que  se  aplicase 
á la  parte  la  hoja  de  la  misma  , mudán- 
dola dos  veces  al  dia , con  lo  que  no 
solo  quedó  libre  de  la  ulcera  , sino  tam- 
bién se  disipó  del  todo  aquel  derrame 
edematoso  , en  fuerza  de  copiosas  ori- 
nas que  se  le  movieron  , todo  en  el  dis- 
curso de  un  mes. 


Un 
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IX. 


Un  bordador  de  edad  de  treinta  y 
nueve  años , temperamento  bilioso , de 
estado  casado  , en  el  mes  de  Julio  de 
84  recibió  una  coz  de  un  caballo  en 
la  pierna  izquierda  , en  la  parte  anterior 
y media  del  hueso  de  la  tibia , contun- 
diendo esta , y cortando  los  tegumentos 
basta  descubrir  el  periostio  , de  mane- 
ra que  la  herida  era  latitudinal  y de  tres 
pulgadas  de  largo,  é interesaba  el  músculo 
crureo  anterior  y flexor  del  pulgar  : en 
este  estado  experimentó  el  paciente,  en  el 
decurso  de  tres  meses , alteraciones  erisi- 
pelatosas , resultando  nuevas  supuracio- 
nes y úlceras  en  la  circunferencia  de  la 
tibia : y no  obstante  de  haberle  aplicado 
los  tópicos  que  se  tuvieron  por  conve- 
nientes en  este  tiempo  > ni  con  el  auxi- 
lio de  otros  varios  remedios  aplicados 
por  facultativos  se  pudo  evitar  le  que- 
dasen tres  úlceras  , dos  en  los  lados  de 
la  parce  inferior  de  la  tibia  inmediata 

al 


al  tobillo  interno  y externo , y la  otra 
en  la  parte  anterior  de  la  misma  tibia. 
Llamados  á este  tiempo  observamos  qu¿ 
las  ulceras  arrojaban  pocas  materias  , y 
formaban  en  su  circunferencia  unos  la- 
bios duros  y callosos , con  alguna  fun-, 
gosidad  que  sobresalía  por  encima  de 
los  tegumentos  5 por  lo  que  determina- 
mos en  el  mes  de  Octubre  del  mismo 
año , poner  sobre  la  ulcera  las  hojas  so- 
las de  la  Bardafta  machacadas  suavemen- 
te *,  con  cuya  sola  diligencia  en  el  breve 
tiempo  de  ocho  dias , se  pusieron  las  úl- 
ceras en  buen  estado , y continuando 
el  mismo  remedio  por  espacio  de  quin- 
ce aias , renovándole  de  veinte  y qua- 
tro  en  veinte  y quatro  horas,  consumió 
la  callosidad  5 formo  nuevas  carnes  £ir~ 
mes  y naturales , y en  fin  las  cicatrizó 
perfectamente  (1). 

Tres 


W ?'  Antonio.Paláu>  segundo  Catedrático  del  Reai 
jardín  Botánico  , intervino  en  esta  observación. 
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• X. 

* 

Tres  mugeres , la  primera  de  edad  de 
veinte  y quatro  años,  de  temperamento 
sanguineo  , la  segunda  de  treinta  y seis, 
de  temperamento  colérico  , y la  tercera  de  j 
cuarenta  y cinco  , de  temperamento  san- 
guineo bilioso , de  estado  solteras , pa- 
decían desde  mucho  tiempo  una  gonor- 
rea benigna  , que  no  les  producía  mas 
síntoma  que  una  suma  debilidad  , hasta 
que  habiéndoseles  suprimido  principiaron 
á padecer  dolores.  En  este  estado  , en 
el  mes  de  Octubre  del  año  de  84  les 
prescribimos  el  cocimiento  de  la  raíz  de 
la  Bardana  en  esta  forma  : seis  onzas  de 
la  dicha  raíz  en  dos  azumbres  de  agua, 
hasta  la  consumpcion  de  la  tercera  par- 
te , del  que  tomaron  a pasto  tres  me- 
ses seguidos , logrando  al  mes  y me- 
dio volverles  la  gonorrea , y en  los  otros: 
quarenta  y cinco  dias  quedaron  libres  de 
los  dolores  y de  ella. 


Ur 
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XI. 

Un  joven  , ayuda  de  Cámara  , de 
edad  de  veinte  y quatro  años  , tem- 
peramento sanguíneo  , de  estado  solté- 
ro , en  el  mes  de  Mayo  de  8 4 pade- 
ció una  gonorrea  benigna  , de  la  que 
por  su  mal  regimen  , y no  querer  to- 
mar los  remedios  que  se  le  aconsejaron 
por  algunos  facultativos  , le  quedó  un 
estilicidio  j con  algún  ardor  en  la  ure- 
tra , que  sentía  á temporadas  al  tiem- 
po de  orinar.  Se  le  administió , des- 
pués de  preparado  la  panacea  mercurial, 
con  la  que  se  le  minoró  el  estilicidio  y 
calmó  el  ardor , por  cuyo  motivo  sus- 
pendió todo  remedio  , y solo  usó  por 
algún  tiempo  la  leche  de  cabras : á los 
siete  meses , sin  embargo  de  seguirle 
aquel  poco  estilicidio  , le  salió  una 
erupción  cutánea  general , que  á pocos 
dias  se  le  secó  , quedando  como  unas 
escamas  de  salvado  , volviéndole  á salir 
en  breve  tiempo  , y así  fue  repitiendo- 

c 3 le 
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le  hasta  que  tomó  veinte  baños  templa- 
dos de  agua  dulce  , con  los  quales  quedó 
libre  de  ella.  A los  veinte  dias  le  resul- 
taron unos  fuertes  dolores  en  los  brazos 
y vertebras  lumbares , por  los  quales  en 
el  mes  de  Enero  del  año  de  8 5 le  man- 
damos dos  sangrias , y que  usase  la  in- 
fusión de  la  raíz  de  Bardana  á pasto, 
tomando  tres  veces  al  dia  una  emulsión 
hecha  con  la  misma  , cuyo  método  si- 
guió por  espacio  de  dós  meses , y ha- 
biéndosele movido  las  orinas  en  mucha 
cantidad , cargadas  de  un  sedimento  blan-* 
co , se  halló  muy  aliviado  , y continúan» 
do  con  sola  la  infusión  por  espacio  de 
un  mes , se  halló  perfectamente  bueno. 

XII. 

Un  joven  de  viente  y un  años  , tem- 
peramento sanguíneo  colérico  , á prin- 
cipios de  Enero  de  8 5 padecía  un  do- 
lor ischíadico  en  el  lado  derecho , impo- 
sibilitándole del  todo  el  movimiento, 
para  lo  qual  había  hecho  uso  de  va- 


ríos  remedios , sin  lograr  alivio.  A últi- 
mos de  Febrero  principió  á tomar  el  co- 
cimiento en  los  mismos  términos  que 
en  la  observación  X > á pocos  dias  ex- 
perimentó se  le  movían  en  gran  copia 
las  orinas , y en  el  discurso  de  tres  se- 
manas quedó  curado  de  los  dolores  , y 
restablecido  el  movimiento  en  la  parte. 

XIII, 

Un  correo  de  Gavinete  , de  edad 
de  qua renta  y cinco  años  , de  tempe- 
ramento sanpuineo  , en  el  mes  de  Di- 

O 

ciembre  de  84  estaba  padeciendo  do- 
lores venereos  generales , y particular- 
mente en  las  caderas,  que  le  imposibi- 
litaban el  movimiento.  Después  de  ha- 
ber tomado  varios  remedios  sin  el  me- 
nor alivio , en  el  mes  de  Marzo  de  8 5 
se  le  dispuso  el  cocimiento  de  la  raíz  de 
la  Bardana,  como  en  la  observación  X, 
y habiéndole  continuado  por  dos  me- 
ses , se  libertó  enteramente  de  sus  do- 
lores. 


XIV. 


Un  lacayo  cíe  edad  de  veinte  y un 
anos  , temperamento  sanguíneo  coléri- 
co , de  estado  soltero  , en  el  mes  de 
Diciembre  del  ano  de  84,  de  resultas 
de  una  gonorrea  venerea  suprimida  , se 
le  £ixo  un  dolor  vehementísimo  en  la 
articulación  de  la  cadera  del  lado  dere- 
cho , imposibilitándole  el  movimiento, 
con  una  intumecencia  edematosa  , que 
ocupaba  desde  la  costilla  del  ilio  hasta 
los  dedos  del  pie  : en  este  estado  se 
le  administraron  todos  los  remedios  ge- 
nerales , sin  omitir  las  fricciones  > y no 
consiguiendo  por  este  medio  alivio  al- 
guno , en  el  mes  de  Marzo  de  8 5 le 
subministramos  el  cocimiento  de  la  raíz 
de  la  Bardana  del  mismo  modo  que  en 
la  observación  IV , logrando  con  este  un 
sudor  general , y una  evacuación  copio- 
sa de  orinas  , que  á los  quince  dias  des- 
vaneció la  edema,  y calmo  los  dolores, 
de  suerte  que  pudo  moverse  libremente. 
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sín  haber  vuelto  á sentir  novedad  algu- 
na en  seis  meses  después  de  su  cura- 
ción. 

xv. 

Un  Religioso  de  edad  de  cincuen- 
ta y quatro  años , temperamento  limpha- 
tico , estaba  padeciendo  quince  años  ha- 
bía , en  todas  las  entradas  de  cada  es- 
tación , dolores  artríticos  vagos,  que  á 
veces  se  le  fixaban  en  el  estomago,  cau- 
sándole vómitos,  otras  en  los  homapla- 
tos  y en  los  pies , produciéndole  una  ver- 
dadera gotaj  cuyos  síntomas  tomaban  in- 
cremento en  el  invierno  , sin  haber  ha- 
llado alivio  con  muchos  remedios  que  se 
le  administraron.  Examinado  el  caso  con 
la  atención  que  merecía , descubrimos 
que  hallándose  en  el  siglo  había  pade- 
cido de  gálico  , por  cuyo  motivo  en  el 
mes  de  Marzo  de  8 5 le  pusimos  por  qua- 
tro meses  continuos  al  uso  de  la  infusión 
de  la  raíz  de  Bardana  , hecha  en  los  mis- 
mos términos  que  en  el  caso  VII , to- 
man- 
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mando  de  ella  tres  veces  al  día  , con  la 
qual  ha  encontrado  el  alivio  de  pade- 
cer mucho  menos  que  en  los  años  an- 
teriores , y poder  continuar  los  oficios  de 
Comunidad  que  antes  no  podia  exercer. 

XVI. 

(i)  Un  joven  de  edad  de  quince  años, 
temperamento  sanguíneo  colérico , en  el 
mes  de  Abril  de  8 5 padecia  unos  dolo- 
res rehu  maricos  que  le  ocupaban  las  arti- 
culaciones de  los  pies  y sus  dedos > co- 
municándose á las  rodillas  y brazos  en  ta- 
les términos , que  le  causaron  calentura, 
por  lo  que  se  le  hicieron  dos  sangriasj 
tomó  baños  generales  de  yerbas»  aromá- 
ticas y demulcentes , y no  experimentan- 
do alivio  , á últimos  de  Mayo  del  mis- 
mo año  , principió  á tomar  á pasto  el 
cocimiento  en  los  mismos  términos  que 
en  el  caso  IV , y habiéndole  movido  co- 


(1)  El  Dr>  D.  Casimiro  Ortega  , primer  Catedrático 
¡del  Real  Jardín  Botánico  , presenció  esta  observación. 
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piosos  sudores  y orinas , á los  dos  me- 
ses se  halló  enteramente  bueno. 

XVII. 

Un  militar  de  edad  de  veinte  y qua- 
tro  años , temperamento  sañguineo  bi- 
lioso , de  estado  soltero , á mediados  de 
Mayo  de  8 $ padeció  una  gonorrea  vi- 
rulenta , para  la  qual  , hechas  las  eva- 
cuaciones necesarias , tomó  la  infusión  de 
la  raíz  de  la  Bardana  en  la  misma  for- 
ma y dosis  que  en  el  caso  VII , con  la 
qual  a los  veinte  dias  quedó  enteramen- 
te libre.  Al  cabo  de  un  año  adquirió  nue- 
va gonorrea  de  la  misma  especie , y ha- 
biéndose valido  de  otro  remedio  que  sin 
duda  la  suprimió  ; á pocos  dias  notó  un 
dolor  fixo  en  la  cabeza  con  vigilia,  in- 
apetencia , vómitos  y calentura.  En  es- 
te estado  le  pusimos  á una  dieta  de 
caldos  y agua  de  pollo  relleno  de  quatro 
onzas  de  la  raíz  de  Bardana,  majada  y 
picada  menudamente  , puesto  en  un  pu- 
chero con  una  azumbre  de  agua,  que 

se 
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se  hizo  cocer  hasta  la  consumpcion  de 
la  quarta  parte  : tomó  de  esta  ocho  on- 
zas cada  vez  , alternando  de  dos  en  dos 
horas  con  los  caldos : á los  doce  dias  le 
volvió  la  gonorrea  , se  minoraron  los 
sis  tomas  y se  calmó  del  todo  la  calen* 
tura  , y continuando  en  tomar  la  infu- 
sión quatro  veces  al  dia  por  el  discurso 
de  tna  semana,  quedó  enteramente  li- 
bre de  los  expresados  síntomas , siguién- 
dole la  gonoirea  en  mas  cantidad  que 
al  principio  5 pero  mas  corregida , y pro- 
siguiendo el  uso  de  la  misma  infusión, 
sin  otro  remedio  á los  quince  dias  que- 
dó libre  de  ella. 

XVIII. 

Otro  de  edad  de  veinte  y ocho  anos, 
temperamento  bilioso  , de  estado  casa- 
do , en  el  año  de  8 1 tuvo  una  gonor- 
rea , que  suprimida  intempestivamente, 
de  sus  resultas  le  salieron  unas  pústulas 
como  miliares,  llenas  de  una  serosidad 
tan  acre , que  abriéndose  resultaban  otras 

tan- 
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tancas  ulcerillas , manifestándose  también 
á poco  tiempo  una  sarna , que  á primera 
vista  parecía  un  verdadero  herpes : se  le 
aplicaron  interior  y exteriormence  los  re- 
medios que  parecieron  oportunos  > ha- 
biendo quedado  de  resultas  de  estos  libre 
de  las  úlceras  y sarna  v pero  con  unas 
grietas  en  las  palmas  de  las  manos  y pies, 
que  arrojaban  un  humor  seroso  con  mu- 
cho ardor  y picazón.  En  este  estado  se 
le  dispuso  el  cocimiento  de  la  zarza  con 
la  raíz  de  china  > leches  de  burra  y ba- 
ca , diferentes  digestivos , baños  dulces, 
y últimamente  la  panacea  mercurial , lo- 
grando con  dichos  remedios  cerrarse  en- 
teramente las  grietas , y quitársele  del 
todo  el  ardor.  Al  cabo  del  año  retoña- 
ron nuevas  grietas  duras  y callosas , con 
algunas  pústulas  en  ciertas  partes  del  cuer- 
po , que  resudaban  alguna  serosidad  acre 
como  antiguamente , y también  algunos 
dolores  en  los  brazos » y habiendo  repe- 
tido el  cocimiento  y leches  sin  el  me- 
nor alivio , á principios  de  Junio,  de  8 5 

nos 


nos  consulto  todo  lo  expuesto  ; por  lo 
que  le  pusimos  en  una  dieta  de  solo  pu- 
chero , y al  uso  de  la  infusión  de  la  raíz 
de  Bardana  á pasto , con  la  qual  al  mes 
y medio  , se  le  minoraron  los  dolores, 
las  grietas  arrojaban  menos  cantidad  de 
aquel  humor  , siendo  menos  la  acrimo- 
nia , y continuando  con  la  misma  infu- 
sión , le  aconsejamos  se  labase  por  ma- 
ñana y tarde  las  grietas  y pústulas  por 
medio  de  una  esponja , con  la  infu- 
sión de  agua  de  la  planta  llamada  Plum- 
bago europea  , ))ulgo  veleza  , hecha  en  la 
forma  que  se  dirá  quando  se  trate  de 
las  virtudes  de  esta  planta.  A los  seis 
dias  observo  que  las  partes  duras  y ca- 
llosas de  las  grietas  se  suavizaron , y las 
pústulas  se  iban  separando  , siendo  me- 
nos el  ardor ; y continuando  á los  ocho 
siguientes  notó  que  la  cuticula  de  estas 
partes  se  habia  suavizado  del  todo , se- 
parándose enteramente  las  pústulas  y ca- 
llosidades de  las  grietas , formando  nue- 
va cutis. 
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Un  carpintero  de  temperamento  lim- 
phatíco  , de  estado  viudo , de  edad  de 
sesenta  y seis  años , habito  de  cuerpo 
obeso  , á los  quarenta  y siete  principio 
á padecer  dolores  artriticos , de  los  qua- 
les  se  aliviaba  con  el  uso  de  las  aguas 
y baños  termales  i pero  no  pudiéndolos 
proseguir  por  sus  cortos  medios , y repi- 
tiéndole nuevamente  los  dolores  , en  el 
mes  de  Julio  de  8 $ le  administramos 
la  infusión  de  la  raíz  de  Bardana  tres 
veces  al  dia  , en  la  misma  dosis  que  se 
expresa  en  la  observación  num.  VIL  Es- 
te remedio  le  movió  gran  cantidad  de 
orinas , con  mucha  porción  de  sedimen- 
to , y le  soltó  el  vientre  , con  lo  que 
en  el  tiempo  de  tres  meses  se  extinguie- 
ron los  dolores , sin  que  en  un  año  ha- 
ya sentido  la  menor  novedad. 

xx. 

Una  muger  de  edad  de  cincuenta  y 

seis 
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seis  años , de  temperamento  sanguíneo 
bilioso  , de  estado  viuda  , en  el  mes  de 
Mayo  de  8 5 pincipió  á padecer  una  pur- 
gación virulenta , y suprimida  esta  , le 
resultó  una  erupción  pustulosa  , que  se 
extinguió  por  medio  de  baños  dulces, 
cocimientos  edulcorantes  y leches , que- 
dándole en  el  pecho  derecho  , en  su  par- 
te inferior , un  pequeño  tumor  de  la  mag- 
nitud de  un  garbanzo  , procedido  de  la 
causa  antecedente  : se  formó  en  este  tu- 
mor una  supuración  imperfecta,  y seguida- 
mente una  úlcera  callosa  con  algunos  dolo- 
res  *,  en  cuyo  estado , á principios  de  Agos- 
to  resolvimos  hiciese  uso  de  la  infusión  de 
la  raíz  de  Bardana  , hecha  como  se  pres- 
cribe en  la  observación  núm.  VII , to- 
mando de  ella  ocho  onzas  por  mañana, 
ocho  por  tarde , y la  misma  cantidad 
por  la  noche , y que  se  aplicase  á la 
úlcera  la  hoja  de  la  misma  planta  , la 
que  renovaba  dos  veces  al  dia , logran- 
do por  este  medio  ablandar  la  callosi- 
dad, y hacer  una  supuración  benigna, 

pa- 
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pasando  la  ulcera  callosa  en  simple  *,  y 
continuando  con  dicha  infusión  y la  ho- 
ja , en  el  tiempo  de  quarenta  dias  que- 
dó perfectamente  curada. 

XXI. 

Un  peón  del  Real  Jardin  Botánico, 
de  edad  de  quarenta  y cinco  años , tem- 
peramento sanguíneo  bilioso,  de  estado 
soltero  , en  el  mes  de  Febrero  de.  8 5, 
una  de  las  noches  que  estaba  de  guardia 
en  la  barraca , habiéndose  dormido , se 
quemó  la  pierna  derecha  , de  cuyas  re- 
sultas se  le  formó  una  ulcera  de  mas  de 
ocho  dedos  de  latitud  , que  ocupaba  des- 
de la  parte  anterior  y media  de  la  tibia, 
cuasi  hasta  la  pantorrilla,  con  inflamación: 
en  este  estado  se  le  aplicó  solo  la  hoja 
de  la  Bardana  , mudándola  dos  veces  al 
dia  , y en  el  termino  de  un  mes  quedó 
enteramente  cicatrizada  la  ulcera  , sin  ha- 
ber  tenido  hasta  al  presente  la  menor  no- 
vedad. 
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XXII. 

A un  portero  de  sesenta  y seis  anos, 
temperamento  sanguíneo  bilioso  , de  es- 
tado viudo  , de  resultas  de  una  contusión 
que  recibid  catorce  años  hace , en  la  par- 
te anterior  y media  de  la  tibia  de  la  pier- 
na izquierda  , le  vino  una  supuración, 
de  la  qual  quedó  una  ulcera  que  le  duró 
largo  tiem  po } y á esta  se  siguió  una  ede* 
ma,  acompañada  á temporadas  de  erisipela, 
privándole  algunas  veces  el  movimiento: 
en  el  mes  de  Septiembre  del  año  de  8 5, 
le  sobrevinieron  varias  ulcerillas  sórdidas 
en  la  circunferencia  de  la  pierna , y ha- 
biendo usado  diferentes  remedios  que  le 
administró  un  facultativo  , sin  haber  en- 
contrado alivio  , á principios  de  Febrero 
del  año  de  8 6 le  aplicamos  las  hojas  de 
la  Bardana  , como  en  el  caso  IX  , é igual- 
mente le  administramos  el  cocimiento, 
con  lo  que  continuo  hasta  últimos  de 
Marzo  , en  que  quedaron  cicatrizadas  di- 
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chas  ulceras  (i). 

XXIII. 

Un  oficial  de  albañil  de  edad  de  trein- 
ta y cinco  años , temperamento  sanguí- 
neo pituitoso , de  estado  casado  , en  el 
mes  de  Febrero  de  Bé  sintió  unos  do- 
lores en  las  articulaciones , principalmen- 
te en  las  inferiores j estos  fueron  aumen- 
tándose en  mucho  grado , de  manera, 
que  al  paso  que  tomaban  incremento  se 
comunicaban  á las  superiores , llegando  á 
tal  estado , que  una  verdadera  artritis  se 
complicó  con  un  reumatismo , por  ocu- 
par también  los  dolores  las  partes  car- 
nosas , resultando  una  artritis  reumá- 
tica ; en  esta  situación  en  el  mes  de  Ma- 
yo del  mismo  año  , precedidos  los  re- 
medios generales , le  pusimos  al  uso  del 
cocimiento  de  la  raíz  de  la  Bardana  , co- 
mo en  el  caso  X , y en  el  tiempo  de  un 

mes 

(i)  D.  Andrés  Laradero  5 Cirujano  en  esta  Corte, 
presenció  este  caso. 


D 2, 


s% 

mes  quedó  perfectamente  curado  , ha- 
biendo precedido  muchas  orinas  hypos- 
táticas. 

XXIV. 

Un  caballero  de  edad  de  cincuen- 
ta años , temperamento  colérico , de  es- 
tado casado , padecía  de  muchos  años  un 
vicio  herpetico  universal , particularmen- 
te en  las  piernas , con  una  continua  co- 
mezón intolerable  en  todo  el  cuerpo.  Des- 
pués de  haber  tomado  varios  remedios 
sin  el  menor  alivio , le  quedó  suma 
inapetencia  } en  cuyo  estado  , en  Mayo 
de  8 6 le  mandamos  el  cocimiento  de  la 
raíz  de  la  Bardana  hecho  como  se  ex- 
presa en  el  niím.  IV , que  bebió  á pasto 
por  espació  de  quince  dias.  A los  ocho 
experimentó  ya  algún  alivio  en  la  terri- 
ble comezón  , y advirtió  que  obscure- 
ciéndose las  orinas  , formaban  mucho 
mas  sedimento  que  antes  , y continuan- 
do el  uso  del  cocimiento  tres  veces  al 
dia  á diez  y seis  onzas  en  cada  una , no- 
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A los  diez  y ocho  días  se  peso  la 
orina , y dio  con  el  pesa-licor  un  au- 
mento de  peso  de  mas  de  la  mitad  de  lo 
que  pesaba  ordinariamente.  Puesta  á eva- 
porar la  de  los  quatro  dias  siguientes,  dio 
lina  porción  considerable  de  sal  cáustica 
tan  corrosiva , que  casi  levantaba  ampo- 
llas en  la  lengua  , y después  de  lavada  de- 
xd  en  el  filtro  mas  de  la  mitad  de  su  peso 
de  una  tierra  c retaceo- calcarca  > y sus- 
pendiendo á los  veinte  y nueve  dias  el 
uso  del  cocimiento  por  ciertas  ocupacio- 
nes , confiesa  él  mismo , que  observo  los 
efectos  de  haberle  templado  considera- 
blemente la  acrimonia  del  humor , y 
abierto  las  ganas  de  comer , y que  sino 
experimentó  toda  la  mejoría  que  espe- 
raba , lo  atribuye  á la  inmensa  copia 
del  humor  herpetico , y al  corto  tiempo 
que  hizo  uso  del  remedio. 

XXV. 

Un  page  de  edad  de  veinte  y un 
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años  , temperamento  sanguíneo  cor 
lerico , de  resultas  de  un  vicio  venereo 
que  padeció  en  el  año  de  84  , quedó 
enteramente  baldado  , y habiendo  lo- 
grado poco  alivio  del  uso  de  los  coci- 
mientos edulcorantes , leches  y panacea: 
en  el  mes  de  Mayo  de  8 6 le  adminis- 
tramos la  infusión  de  la  raíz  de  Barda- 
na , la  que  siguió  tomando  en  la  mis- 
ma forma  y dosis  que  s<?  expresa  en  la 
observación  num.  Vil , con  lo  que  lo- 
gró en  mes  y medio  , que  los  dolores 
no  le  molestaran  , y á su  continuación 
le  vino  un  sudor  general , particularmen* 
te  de  noche , que  completó  su  curación. 

XXVI. 

Un  caballero  de  edad  de  veinte  y 
siete  años  , temperamento  bilioso  lim- 
phatico , de  estado  viudo , en  el  año  de 
74  padeció  un  vicio  venereo  , en  tales 
términos , que  en  diferentes  partes  de  su 
cuerpo  se  formaron  varios  tumores  fríos, 
uno  en  ia  parte  superior  y lateral  de 

la 


la  mandíbula  inferior  del  lado  izquier- 
do , otros  en  la  del  lado  derecho  so- 
bre las  glándulas  amígdalas , y los  res- 
tantes en  algunas  partes  glandulosas  , 
acompañándole  una  gonorrea  virulenta 
y dolores  generales  en  las  articulacio- 
nes ; en  estas  circunstancias  tomo  después 
de  los  remedios  preparativos , las  friccio- 
nes mercuriales  con  las  que  solo  se  cal- 
maron los  dolores  , permaneciendo  los 
tumores , gonorrea  y una  hernia  car- 
nosa que  le  sobrevino  , la  qual  llegó 
á supuración  > á poco  tiempo  se  supri- 
mió la  gonorrea  , proviniéndole  de  esta 
una  supuración  en  el  rafe  ó perineo,  que- 
dándole una  fistola  por  donde  expelía 
la  orina.  Habiendo  este  sugeto  adquiri- 
do una  nueva  gonorrea  , tomó  el  su- 
blimado corrosivo  que  le  ocasionó  un 
pt biáismo  ó babeo  tan  favorable , que 
todos  los  tumores  de  las  glándulas  se  re- 
solvieron , desvaneciéndose  también  la 
gonorrea.  Este  enfermo  débil  y cachéctico 
recayó  en  nueva  gonorrea  con  algunas  ut- 
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cerillas  en  el  balano  y phimosis ; á poco 
tiempo  sintió  dolores  en  el  ano  que  le 
impedian  la  expulsión  de  la  cámara  , for- 
mándose -varios  abcesos , de  los  quales  re- 
sultaron senos  fistulosos  ; por  lo  que  fue 
precisa  la  operación  de  la  listóla  comple- 
ta , quedándole  de  esta  una  sola  fistola, 
con  la  que  se  mantuvo  hasta  que  llegó  el 
caso^de  acometerle  unas  calenturas  supu- 
ratorias , con  cuyo  motivo  nos  consultó; 
y examinado  su  estado  y los  antecedentes, 
á principios  de  Mayo  de  8 6 le  adminis- 
tramos la  dicha  infusión  con  el  mismo 
método  , y en  la  misma  dosis  que  en  la 
observación  num.  VII  , y á los  treinta 
dias  la  gonorrea  era  mas  ligera  , las  ori- 
nas en  bastante  cantidad  cargadas  de  se- 
dimento , la  expulsión  de  los  excremen- 
tos le  era  menos  dolorosa , y las  supu- 
raciones que  se  hacian  antes  muy  á me- 
nudo, eran  muy  de  tarde  en  tarde,  y 
por  consiguiente  las  calenturas  iban  ce- 
diendo. Y viendo  que  la  infusión  nos 
había  prestado  tan  buenos  efectos  , la 
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usamos  también  para  inyectar  los  seni- 
llos  y fistola  , lo  que  se  executaba  qua- 
tro  veces  al  dia , aplicando  al  mismo 
tiempo  en  la  fistola  los  peciolos  de  las 
bojas  mas  tiernas  de  la  Bardana  en  lu- 
gar de  lechinos  s por  cuyo  medio  se  con- 
siguió formarse  buenas  supuraciones,  con- 
sumirse  algunas  callosidades  que  perma- 
necian  de  resultas  de  la  operación  , y se 
observó  que  se  iban  reuniendo  los  seni- 
llos , y en  el  centro  de  la  fistola  se  for- 
maban buenas  carnes  firmes  y de  buen  co- 
lor i y continuando  con  el  mismo  mé- 
todo , a los  quatro  meses  se  cicatrizó, 
quedando  solo  una  siemple  ulcera  , que 
sin  mas  que  con  la  hoja  de  la  Bardana, 
majada  la  parte  nerviosa  de  ella , á los 
quince  dias  quedó  cicatrizada. 

XXVII. 

Un  portero  de  cincuenta  anos , de 
temperamento  limphatico , y de  estado 
soltero  , recibió  á principios  de  Junio 
del  8 6 una  grande  contusión  en  el  an- 
te 
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te  brazo  derecho , sobreviniéndole  tanta 
inflamación  que  ocupaba  desde  la  parte 
superior  de  la  articulación  del  hombro, 
hasta  la  extremidad  de  los  dedos  : en 
este  estado  se  le  hicieron  tres  sangrias , y 
se  le  aplicaron  á la  parte  los  tópicos  in- 
dicados en  semejantes  casos  > con  estos 
siguió  nueve  dias,  después  de  los  quales 
fue  preciso  manifestar  el  tumor  á causa 
de  una  supuración,  y no  consiguiendo 
ningún  adelantamiento  , sino  solo  ha- 
berse calmado  en  parte  la  inflamación, 
se  le  preguntó  si  había  padecido  algún 
mal  venereo,  y respondiendo  que  sí,  se 
le  dispuso  en  el  mes  de  Julio  de  dicho 
año  la  infusión  de  la  raíz  de  Bardana 
quatro  veces  al  dia  , en  la  misma  do- 
sis que  en  la  observación  VII , é igual- 
mente se  le  aplicó  la  hoja  de  la  misma 
planta  á la  dicha  ulcera  que  resultó  de 
la  supuración  , y continuando  con  esto 
por  tiempo  de  quarenta  dias  quedó  ci- 
catrizada. 

Note.  Se  advierte  que  este  enfermo 

es- 
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estaba  padeciendo  de  muchos  años  re- 
tenciones de  orina  , á causa  de  algunas 
ulceras  que  habia  padecido  en  la  uretra, 
y en  el  tiempo  que  tomaba  la  infusión, 
notaba  que  en  el  fondo  del  orinal  to- 
dos los  dias  quedaban  unas  porciones  co-. 
mo  de  tierra  calcárea  , y habiendo  te- 
nido el  cuidado  de  secarlas  y guardarlas, 
hallamos  que  pesaban  seis  onzas  las  que 
arrojo  en  treinta  dias,  y pasado  este  tiem- 
po quedó  de  mejor  color  que  antes. 

XXVIII. 

Una  muger  de  treinta  y seis  años, 
temperamento  bilioso  , de  estado  ca- 
sada , padecía  de  seis  años  á esta  parte 
un  artritis  reumática  , por  razón  de  la 
qual  en  primavera  y otoño  se  preparaba 
con  algunos  remedios  ; pero  no  encon- 
trando ningún  alivio , le  aconsejamos  en 
el  mes  de  Junio  de  8 6 que  tomase  la 
infusión  de  la  raíz  de  Bardana  en  los  mis- 
mos términos  que  en  la  observación 
niím.  VII , y continuándola  por  espa- 
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cío  de  cincuenta  dias  pasó  ei  invierno 
tan  bueno , que  no  dexó  de  salir  un  dia 
de  casa. 

XXIX. 

Un  joven  de  veinte  y tres  anos , 
temperamento  sanguineo  bilioso,  y de 
estado  soltero , á principios  de  Mayo 
de  $6  padeció  una  gonorrea  virulenta, 
acompañada  de  phimosis  , con  una  ul- 
cera de  mas  de  media  pulgada  en  la 
parte  navicular  : y habiéndosele  admi- 
nistrado unas  botellas  de  cierto  cocimien- 
to , se  le  suprimió  la  purgación , y de 
resultas  ^e  le  formaron  dos  tumores  en 
las  ingles  i en  cuyo  estado , consultándo- 
nos su  enfermedad  á mediados  de  Junio 
del  mismo  año,  le  mandamos  sangrar 
hasta  quarta  vez , disponiéndole  los  cal- 
dos de  ternera  , y la  infusión  de  dicha 
raíz  á pasto , la  que  tomó  por  espacio 
de  un  mes : se  le  aplicaron  al  mismo 
tiempo  tanto  en  la  ulcera  , como  en  el 
phimosis  y tumores  los  remedios  idóneos, 

con 
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con  cuyos  auxilios  logró  volverle  la  pur- 
gación bastante  copiosa  , precediendo  á 
esca  abundantes  evacuaciones  por  orina 
y cámara , resolverse  del  todo  el  phimo- 
sis , y en  mucha  parte  los  tumores , co- 
mo también  minorársele  notablemente  la 
ulcera , y continuando  con  la  misma  in- 
fusión , al  mes  y medio  quedó  perfec- 
tamente bueno. 

XXX. 

Un  Oficial  de  albañil  de  veinte  y 
nueve  años , temperamento  pituitoso , de 
estado  casado , en  el  mes  de  Febrero  de 
8 6 principió  á padecer  un  artritis  vaga, 
y habiendo  tomado  los  cocimientos  de 
leños , con  los  que  no  obstante  de  pro- 
ducir sudores  generales , experimentó  po- 
co alivio  , resolvimos  en  el  mes  de  >- 
lio  del  mismo  año  tomase  la  infusión  de 
la  raíz  de  Bardana , y la  continuase  por 
algún  tiempo  en  la  misma  dosis  que  en 
la  observación  VII , tres  veces  al  dia , y 
en  el  discurso  de  veinte  y un  dias  se 
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vio  libre  de  sus  dolores , sin  baber  te- 
nido novedad  en  todo  el  invierno  si- 
guiente. 

XXXI. 

Una  muger  de  edad  de  veinte  y 
quatro  años , temperamento  sanguineo 
limpbatico , de  estado  casada , en  el  año 
de  8 1 de  resultas  de  un  parto  laborioso 
quedó  padeciendo  un  dolor  fixo  en  la 
boca  interior  del  útero  , en  términos  que 
no  pedia  dar  un  solo  paso  , acompa- 
ñado con  una  evacuación  mixta  , entre 
blanca  y sanguinolenta , que  se  alcanza- 
ba de  periodo  á periodo  , con  alguna  di- 
ficultad en  la  expulsión  de  la  orina , sin 
poder  hacer  uso  del  matrimonio  , con 
el  aliento  fétido , escoriación  en  las  en- 
cías , é inflamación  en  los  ojos , sínto- 
mas propios  de  un  vicio  venereo  uni- 
versal , para  lo  que  tomó  varios  reme- 
dios como  leches , baños  &c  , sin  que 
experimentase  notable  alivio.  A princi- 
pios de  Agosto  del  año  de  8 6 nos  pro- 

pu- 
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Bardana  en  la  misma  forma  y dosis  del 
caso  siete : á los  diez  dias  le  vino  su  pe- 
riodo como  acostumbraba  en  estado 
sano  , y antes  de  casarse , el  que  duro 
nueve  dias  •»  en  este  tiempo  no  suspen- 
dió el  uso  de  la  infusión , y advirtió,  con- 
cluida la  menstruación  , que  la  evacua- 
ción mixta  que  antes  tenia  era  del  to- 
do amarilla  y en  gran  porción : seis  dias 
después  del  periodo  observó  que  el  do- 
lor era  mas  tolerable  , que  tenia  mayor 
facilidad  en  el  andar , y algún  alivio  en 
la  orina  ; igualmente  experimentó  algún 
alivio  en  la  vista»  la  escoriación  se  pu- 
so de  mejor  color  , y la  evacuación  mix- 
ta en  menos  cantidad.  En  el  segundo  pe- 
riodo que  la  duró  siete  dias  en  menos 
cantidad  que  el  anterior  , se  observaron 
algunos  dolores  en  las  partes  laterales  de 
los  ilios , que  se  comunicaban  al  hueso 
sacro  vertebras  lumbares , ingles  y re- 
gión hipogastrica » siendo  menos  la  eva- 
cuación mixta  , y algo  blanquecina.  En 

el 
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el  tercer  período  que  la  duró  los  mismos 
dias  que  el  segundo  , no  tuvo  ningún 
síntoma  de  los  que  notó  en  el  anterior, 
siendo  menos  la  evacuación  mixta  , de 
poca  consistencia  , y de  un  color  como 
de  suero  : en  este  estado  se  le  dispusie- 
ron unas  inyecciones  de  la  misma  infu- 
sión con  iguales  partes  de  leche  de  ca- 
bra , las  que  se  hicieron  por  medio  de 
una  geringuilla  matriz  , y continuándo- 
las por  algún  tiempo , consiguió  tal  ali- 
vio , que  el  dolor  de  la  boca  interna  del 
útero  y la  orina , que  tanto  la  habian 
molestado  se  le  corrigieron  en  términos, 
que  no  la  impidieron  el  uso  del  matri- 
monio. El  quarto  periodo  le  tuvo  del  mis- 
mo modo  que  el  antecedente  , no  ob- 
servando en  éste  ninguno  de  los  sínto- 
mas que  en  aquellos , sí  solo  unas  go- 
tas de  agua  muy  clara  en  lugar  de  la 
evacuación  mixta , la  que  solamente  con 
las  inyecciones  y el  uso  de  la  infusión, 
antes  que  tuviese  el  quinto  periodo  se 
extinguió  enteramente. 


XXXII. 
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A diez  jovenes  que  padecían  muchos 
dolores  venereos  por  habérseles  suprimi- 
do una  gonorrea  benigna  , ordenamos 
también  el  cocimiento  á pasco  de  la  ex- 
presada raíz  , y en  la  misma  dosis  que 
en  la  observación  del  num.  IV  , y con 
él  solo  lograron  en  el  decurso  de  dos 
meses  quedar  libres  de  ellos.  Los  cinco 
eran  de  temperamento  sanguineo  colé- 
rico , los  dos  de  sanguineo  pituitoso , y 
los  restantes  de  temperamento  limpha-. 
tico. 

XXXIII. 

(i)  Un  hombre  de  quarenta  y ocho 
años  , temperamento  bilioso  , y de  es- 
tado casado  , me  pidió  remedio  para  sus 
dolencias  , que  eran  fiebre  poca,  con- 
u- 
co Esta  observación  fue  hecha  por  D.  Josef  San- 
tos Rodríguez,  primer  Médico  de  ios  Hospitales  Rea- 
les Militares , quien  nos  la  comunicó  en  la  forma  que 
va  descrita. 

E 
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tinua  , con  alguna  exacerbación  por  la 
noche , continuo  dolor  gravativo  de  ca- 
beza , y estupor  en  el  arto  inferior  iz- 
quierdo } todo  lo  que  padecia  por  espa- 
cio de  ocho  años  , de  resultas  de  una 
gonorrea,  en  la  que  usó  para  su  cura- 
ción quanto  le  habían  mandado  , sin 
omitir  unturas  mercuriales  por  dos  ve- 
ces , aguas , baños  minerales  de  Trillo, 
Sacedon,  Arteiso,  y ay  res  patricios:  aten- 
didas todas  estas  circunstancias  le  acon- 
sejé el  uso  matutino  de  la  leche  , con 
la  tintura  de  quina  } tomóla  quince  dias 
sin  alivio  , en  cuyo  supuesto  , mas  por 
consolarle  que  por  otra  cosa  , le  mandé 
tomase  tres  veces  al  dia  el  cocimiento 
hecho  en  los  mismos  términos  que  se 
cita  en  la  observación  X , y habían  prac- 
ticado los  dos  Profesores  que  las  publi- 
can , y en  la  dosis  de  ocho  onzas  cada 
vez  i pero  al  cabo  de  treinta  dias  le  fue 
preciso  suspenderlo , á causa  de  una  diar- 
rea, bien  que  á este  tiempo  ya  se  ma- 
nejaba mejor  que  antes , y se  le  habían 
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quitado  el  dolor  de  cabeza  y la  calentu- 
ra ; por  lo  que  sin  temer  la  experimen- 
tada diarrea  , por  ser  de  aquellas  que 
deben  tolerarse  , volvió  á tomar  por  otros 
treinta  dias  dicho  cocimiento  dos  veces 
al  dia  en  la  misma  dosis , y quedó  en- 
teramente sano. 

XXXIV. 

Un  joven  de  edad  de  veinte  y un 
anos , temperamento  sanguineo  coléri- 
co, de  estado  soltero  , padecia  una  go- 
norrea virulenta  > y con  motivo  de  ha- 
berse curado  en  otro  tiempo  de  lúe  ve- 
nérea con  el  cocimiento  de  la  Bardana, 
como  consta  de  la  observación  niím. 
XIV , volvió  por  sí  mismo  á hacer  uso 
de  ella  > y habiéndosenos  presentado  a 
los  ocho  dias  le  aconsejamos  se  hiciera 
dos  sangrias , y continuase  en  el  uso  del 
cocimiento  , con  el  qual  al  cabo  de  mes 
y medio  quedó  libre  de  la  gonorrea. 

e % 
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XXXV. 

Un  caballero  de  edad  de  cincuenta 
anos  , temperamento  colérico  , padecia 
la  misma  enfermedad  que  el  del  num.: 
XXIV , aunque  en  mucho  menor  gra- 
do  , y con  el  mismo  cocimiento  , en  la 
misma  cantidad  y tiempo  quedo  ente- 
ramente curado. 

Mota.  De  las  observaciones  I , II, 
XII,  XVI  y XIX,  resulta  que  el  coci- 
miento é infusión  de  la  raíz  de  la  Bar- 
dana posee  la  virtud  antireumática  y ar- 
trítica en  grado  superior  del  que  le  atri- 
buyen los  mas  de  los  Autores.  De  las 
V , X , XVII  y XXXIII , se  ve  clara- 
mente que  en  ciertos  estados  cura  por 
sí  solo  el  mal  venéreo.  De  las  XI , XIV, 
XXV  y XXIX  , se  deduce  la  eficacia  de 
la  raíz  de  Bardana , en  los  casos  en  que 
habiéndose  tomado  porción  de  mercu- 
rio, no  ha  prestado  sus  efectos  por  mo- 
tivos tal  vez  que  no  pueden  apearse.  De 
las  IV  y VII  se  infiere  la  virtud  de 

des- 
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desenvolver  y poner  en  movimien- 
to el  mercurio  adormecido  por  mucho 
tiempo  en  nuestro  cuerpo  i y de  las  III, 
IX,  XX,  XXI y XXII,  queda  confir- 
mada la  virtud  que  atribuye  Schoenhey- 
der  , citado  en  la  materia  médica  de  Ber- 
gio  , á las  hojas  de  la  dicha  Bardana  pa- 
ra las  escoriaciones  y ulceras  abiertas  j re- 
sultando los  mismos  efectos  respectivos 
de  las  otras  varias  observaciones  que  lle- 
vamos expuestas- 


Artículo  ii. 

Moyüa  citrodora : vulgo  yerba  de  U Trin* 

cesa. 

J^Ltendiendo  a que  las  flores , flojas  y 
tallitos  de  esta  yerba  tienen  ei  olor  muy 
agradable , y semejante  al  de  la  cidra» 
el  sabor  que  tira  algo  á amargo  y aus- 
tero j y á que  su  modo  de  florecer  se 
halla'  en  verticilo  , como  asimismo  se 
presentan  en  esta  disposición  los  tallos 
y hojas  , inferimos  que  esta  planta  sería 
muy  útil  para  corroborar  el  sistema  de 
los  nervios  , para  las  indigestiones  pro- 
cedidas de  la  debilidad  del  estomago, 
igualmente  que  para  las  palpitaciones, 
flatos  y vértigos  que  dimanan  de  la  hi- 
pocondría o histérico } como  lo  advier- 
te D.  Antonio  Paláu  y Verdera  en  el 
primer  tomo  de  la  traducción  de  la  par- 
te práctica  de  Botánica  de  Lineo,  tom.i. 

pag. 
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pag.  76? , sin  que  otro  Autor  suminis- 
tre noticia  alguna  de  las  virtudes  de  esta 
planta  , por  ser  género  nuevo  : y aun- 
que algunos  pretenden  que  debe  colo- 
carse entre  las  especies  de  Verbena,  no 
hemos  podido  descubrir  analogía  alguna 
entre  las  qualidades  de  la  Aloysia  , y 
las  de  dichas  especies. 

Fundados  pues  en  estos  principios, 
nos  propusimos  observar  las  virtudes  de 
esta  planta  en  las  enfermedades  arriba 
expresadas  , suministrando  sus  hojas  en  in- 
fusión. 

Modo  de  hacer  la  infusión # 

A doce  onzas  de  agua  hirbiendo  se 
le  echará  la  cantidad  de  hojas  que  se 
pueda  coger  ligeramente  con  los  tres  de- 
dos > luego  se  apartará  del  fuego  , ta- 
pándose muy  bien  el  vaso  , y en  estan- 
do fría  se  colará  y guardará  bien  tapada. 
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OBSERVACION  I* 

_ Una  mug<*  de  edad  de  treinta  y dos 
anos  , temperamento  sanguíneo  colé- 
rico, y de  estado  casada  , mas  de  cua- 
tro meses  había  que  se  hallaba  padecien- 
do mucha  inapetencia,  causándole  el 
poco  alimento  que  tomaba  un  grande 
peso  al  estomago , con  muchas  nauseas, 
y algunas  veces  dolores : persuadidos  á 
que  todos  estos  síntomas  provendrían 
de  debilidad  de  la  túnica  felposa , resolvi- 
mos á principios  de  Enero  del  año  de  8 $ 
ponerla  al  uso  de  la  expresada  infusión, 
tomando  por  la  mañana  en  ayunas  seis 
onzas , e igual  cantidad  por  la  tarde  y por 
a noche  al  recogerse  : con  este  orden  , á 
los  ocho  días  ya  experimento  alguna  ape- 
tencia , conociendo  notable  alivio  en  el 
estomago  ; y continuando  la  misma  in- 
fusión , en  poco  mas  de  un  mes  se  li- 
berto de  todos  los  síntomas  que  padecía. 


Otra 
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Otra  de  edad  de  cincuenta  y dos  años, 
temperamento  limphatico  , de  estado 
viuda  , desde  el  mes  de  Diciembre  de  84 
padecia  una  sensación  muy  molesta  en 
la  región  epigástrica  , causándola  bastan- 
tes lipotimias  é inapetencia  : en  este  es- 
tado , á mediados  de  Enero  de  8 5 le 
administramos  la  infusión  de  las  hojas  de 
la  yerba  de  la  Princesa  , en  la  misma 
dosis  que  4 la  antecedente  , y á los  quin- 
ce dias  se  le  corroboró  de  tal  modo  el 
estomago  , que  era  ya  notable  el  alivio? 
y continuando  la  infusión  por  espacio  de 
mes  y medio  quedó  buena  enteramente. 

III. 

Á otra  de  quarenta  y cinco  años, 
de  temperamento  sanguineo  bilioso, 
había  un  año  que  freqiientemente  se  le 
indigestaba  el  alimento  , causándola  á 
veces  vómitos  y vapores  á la  cabeza , tan- 
to que  alguna  vez  llegaron  á privarla. 

En 
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En  Enero  de  8 5 tomó  la  infusión  de 
las  hojas  de  la  yerba  de  la  Princesa  en 
la  misma  dosis  que  las  antecedentes , y 
continuándola  por  tiempo  de  un  mes, 
se  verificó  hacer  mejores  digestiones , qui- 
társele los  vómitos , y corregirse  en  par- 
le los  vapores. 

IV, 

Otra  de  sesenta  y dos  anos , tempe- 
ramento limphatico  , y de  estado  viuda, 
había  diez  años  que  padecia  con  mucha 
freqiiencia  vapores  histéricos , de  tal  suer- 
te que  á veces  perdía  lc-s  sentidos : á me- 
diados de  Febrero  de  8 5 se  le  adminis- 
tró la  infusión  de  las  hojas  de  la  yerba 
de  la  Princesa  dos  veces  al  dia  , en  la 
misma  dosis  que  en  los  casos  anteriores, 
y continuándola  por  espacio  de  quaren- 
ta  dias , se  la  disminuyeron  mucho  los 
insultos , y aunque  la  acometieron  fue- 
ron muy  de  tarde  en  tarde. 


Otra 
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Otra  c!e  edad  de  cincuenta  y quatro 
anos,  temperamento  bilioso,  y de  es- 
tado casada  , habia  dos  años  que  pade- 
cía un  afecto  histérico , que  la  sofocaba 
y llenaba  de  copioso  sudor  , poniéndo- 
sela convulso  el  labio  inferior  de  la  bo- 
ca : a principios  de  Junio  de  8 5 la  man- 
damos tomase  la  infusión  de  las  hojas  de 
la  yerba  de  la  Princesa  , y habiéndolo 
executado  por  espacio  de  veinte  y qua- 
tro dias , por  mañana  y tarde  , en  la 
misma  dosis  que  en  la  observación  I.*,  le 
produxo  tan  buen  efecto  que  no  le  re- 
pitió dicho  síntoma  en  todo  un  año, 
siendo  así  que  antes  la  acometía  con  mu- 
cha freqíiencia. 

vi. 

Un  hombre  de  treinta  y cinco  años, 
temperamento  colérico , y de  estado  ca- 
sado , habia  seis  meses  que  padecía  ca- 
si de  continuo  dolor  de  estomago  , el 
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qual  se  aumentaba  apoco  rato  de  haber 
tomado  alimento  al  medio  dia  , con  mu- 
cho flato  y eructación  , hasta  que  provo- 
caba : en  el  mes  de  Febrero  de  8 5 le  acon- 
sejamos tomase  la  infusión  de  las  hojas  de 
la  yerba  de  la  Princesa  , la  que  usó  por 
quince  dias  , y en  tan  corto  tiempo  ex- 
perimentó habérsele  quitado  el  dolor  que 
le  molestaba  al  medio  día  , ser  muy  to- 
lerable el  de  la  noche , y no  vomitar, 
habiendo  tenido  que  suspender  el  uso  de 
la  infusión  , por  carecer  de  hojas. 

VII. 

Una  muger  de  edad  de  treinta  y 
seis  años , temperamento  limphatico  , y 
de  estado  soltera  , padecia  por  tiempo 
de  seis  años  unos  dolores  que  ocupaban  las 
regiones  vital  y natural , con  detención 
en  las  vias  de  cámara  y orina  , causán- 
dola todos  los  dias  vómitos  7 y habien- 
do tomado  en  este  tiempo  muchísimos 
remedios , no  encontró  el  menor  alivio, 
hasta 4 que  en  el  mes  de  Agosto  de  8 5 
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la  pusimos  al  uso  ele  la  infusión  de  las 
hojas  de  la  yerba  de  la  Princesa  como 
en  la  observación  1.a  '■>  y en  el  tiempo  de 
veinte  dias  se  le  calmaron  enteramente  los 
dolores , abriéndosele  las  dos  vias > y con- 
tinuando el  mismo  remedio  por  otros 
ocho  dias , quedo  perfectamente  resta-, 
blecida. 

VIII. 

Un  hombre  de  cincuenta  anos , tem- 
peramento limphatico  , y de  estado  ca- 
sado , padecía  por  tiempo  de  tres  años 
indigestiones  con  dolores  en  el  estoma- 
go , que  le  hacian  provocar  la  comida  al 
cabo  de  quatro  ó cinco  horas , como  si 
acabara  de  comerla*,  y examinado  su  esta- 
do en  Agosto  de  85  , se  le  dispuso  la 
infusión  de  las  hojas  de  la  yerba  de  la 
Princesa  quatro  veces  al  dia  , por  la  ma- 
ñana en  ayunas , á las  once , á las  qua- 
tro de  la  tarde,  y á la  hora  de  reco- 
gerse *,  y en  el  tiempo  de  quince  dias  que 
la  usó  , se  . extinguieron  los  dolores  , y 
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se  le  corrigió  el  vomito. 

IX. 

Una  muger  de  edad  de  quarenta  y 
un  años  , temperamento  bilioso  , y de 
estado  casada  , padecía  de  mucho  tiem- 
po un  dolor  intermitente  en  la  región 
hypogastrica,  de  suerte  que  quando  la 
acometia  la  oprimia  el  pecho  , causán- 
dole vómitos  biliosos : á tilcimos  de  Agos- 
to de  85  hizo  uso  de  la  infusión  de 
dichas  hojas , en  la  misma  forma  que 
en  la  observación  antecedente  j y á los 
quince  dias  experimentó  que  siempre  que 
tomaba  dicha  infusión  empezaba  á eruc- 
tar , desoprimiéndose  el  pecho  , y se  le 
minoraba  en  algún  modo  el  dolor  , y 
en  el  decurso  de  un  mes  se  halló  total- 
mente libre  de  dicho  síntoma. 

x. 

Un  zapatero  de  edad  de  cincenta  y 
ocho  años  , temperamento  limphati- 
co  , y de  estado  viudo  , padecía  de  mu- 
cho 
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eho  tiempo  un  dolor  de  estomago  que 
llegaba  á causarle  lipotimias:  en  Septiem- 
bre de  8 5 hizo  uso  de  la  infusión  de  las 
hojas  de  la  yerba  de  la  Princesa,  en  la  mis- 
ma dosis  que  en  el  caso  primero , y contU 
miándola  por  tiempo  de  quarenta  dias, 
logro  la  extinción  de  dichos  síntomas. 

XI. 

Una  muger  de  quarenta  y seis  años, 
temperamento  colérico  , y de  estado  ca- 
sada , padecía  un  dolor  en  la  boca  su- 
perior del  estomago , que  se  extendía  por 
toda  la  cavidad  natural , y le  causaba  vó- 
mitos : en  Septiembre  de  8 $ tomó  la  in- 
fusión de  la  yerba  de  la  Princesa  , por 
tiempo  de  tres  semanas  , en  la  misma 
dosis  que  en  el  caso  antecedente , que- 
dando enteramente  libre  de  esta  dolen- 
cia. 

XII. 

Una  Señora  de  treinta  y dos  años, 
temperamento  bilioso , y de  estado  ca- 
sa- 
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sada  , padecía  de  muchos  anos  un  cla- 
vo histérico  convulsivo  , que  á veces  le 
imposibilitaba  el  tragar  , y le  hacia  pro- 
vocar quanto  alimento  tomaba  > en  este 
tiempo  se  había  hecho  varias  veces  pre- 
ñada , pero  siempre  abortó  *,  por  lo  que 
fue  á consultar  con  ios  Médicos  de  Mon- 
peller  , quienes  la  prescribieron  varios  re- 
medios , y entre  ellos  las  aguas  minera- 
les , y los  baños  de  Bañeras , sin  conse- 
guir por  este  medio  el  menor  alivio  : y 
llegando  el  caso  de  hallarse  otra  vez 
embarazada,  en  el  mes  de  Abril  de  8 6 
principió  á hacer  uso  de  la  infusión  de 
las  hojas  de  la  yerba  de  la  Princesa , en 
cantidad  de  un  escrúpulo  en  ocho  on- 
zas de  agua,  la  que  tomaba  siempre 
que  la  acometían  los  dichos  insultos: 
continuó  así . hasta  el  parto , que  fue  fe- 
liz , y se  vio  libre  de  su  histérico  por 
tiempo  de  treinta  dias ; pero  habiéndola 
acometido,  aunque  con  menos  fuerza,  los 
mismos  síntomas , a causa  sin  duda  de 
criar  su  hijo , de  tomar  muy  poco  ali- 
men- 
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inento,  y de  no  poderlo  digerir,  volvió 
á hacer  uso  de  la  misma  infusión  , to- 
mándola tres  ó quatro  veces  ai  dia , con 
lo  que  consiguió  recobrar  el  apetito , ha- 
cer buenas  digestiones , y criar  su  hijo 
sano  y robusto  , habiéndose  también  des- 
vanecido todos  los  síntomas  que  de  tan-» 
to  tiempo  la  afligían. 

XIII. 

Otra  muger  de  treinta  y nueve  años, 
temperamento  sanguíneo  bilioso,  y de 
estado  casada , padecía  un  histérico  con- 
vulsivo que  la  privaba  de  tal  modo  , que 
era  necesario  usar  de  ventosas  secas , la- 
vativas carminantes , y misturas  anthiste- 
ricas  , de  lo  qual  le  resultaba  suma  in- 
apetencia : en  primeros  de  Septiembre 
de  8 6 le  repitió  este  síntoma , y habién- 
dole administrado  la  infusión  de  quatro 
en  quatro  horas , por  el  tiempo  de  dos 
dias,  en  la  misma  dosis  que  en  la  ob- 
servación I.*,  experimentó  que  la  habia 
vigorado  mucho?  siguió  con  la  misma 
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infusión  dos  veces  al  día , por  espacia 
de  quarenta  y cinco  , y consiguió  no  re- 
petirla insulto  alguno  en  el  decurso  de 
tres  meses , siendo  antes  muy  freqüen-i 
tes. 

XIV. 

Otra  de  cincuenta  años , tempera- 
mento sanguíneo  bilioso  , y de  estado 
soltera , estaba  padeciendo  por  el  decur- 
so de  diez  años  vapores  histéricos  con 
estupor , privándola  enteramente , dexán- 
dola  sin  fuerzas , y con  una  inapeten- 
cia casi  continua  > produciéndola  tam- 
bién el  alimento  un  dolor  de  estomago 
que  permanecía  hasta  arrojarlo  sin  la  me- 
nor cocción  : hizo  uso  de  varios  reme- 
dios sin  ningún  alivio , antes  bien  expe- 
rimentó quedarse  muy  extenuada  > en  es- 
te estado  , por  el  mes  de  Mayo  de  8 6 
la  pusimos  al  uso  de  la  infusión  de  las 
hojas  de  la  yerba  de  la  Princesa,  en  los 
mismos  términos  que  en  la  observación 
1.a , y á los  quarenta  dias  de  su  uso  ce- 
sa- 
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saron  los  vómitos , empezó  a hacer  bue- 
nas cocciones  y á nutrirse.  Experimen- 
tando pues  tan  buenos  efectos  siguió  con 
la  misma  infusión  dos  veces  al  día,  por 
espacio  de  veinte  dias , y logró  un  total 
restablecimiento , sin  haber  sufrido  en 
mas  de  medio  año  ningún  insulto  de 
los  que  antes  padecia. 

xv. 

Otra  de  veinte  y siete  años , tempe- 
ramento sanguíneo  limphatico  , y de  es- 
tado casada  > hallándose  embarazada  de 
seis  meses , experimentaba  las  mas  tar- 
des á las  dos  horas  de  haber  comido  un 
vapor  histérico , que  la  duraba  como 
unos  doce  minutos  , turbándole  la  vis- 
ta con  alguna  retracción  de  pulsos : en 
el  mes  de  Mayo  de  8 6 tomó  la  infu- 
sión tres  veces  ai  dia  , y á los  ocho  se 
hallo  tan  mejorada  que  solo  sentía  uno 
u otro  amago  , y continuando  la  mis- 
ma infusión  a los  quince  días  se  vio  en- 
teramente libre,  sin  haberle  repetido  en 
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el  decurso  de  tres  meses» 

XVI. 

Una  Colegiala  de  edad  de  quarenta 
y ocho  años,  de  temperamento  coléri- 
co , padeció  por  espacio  de  tres  años  un 
dolor  de  estomago  continuo , procedido 
de  indigestiones , y no  habiendo  obser- 
vado notable  mejoría  con  el  auxilio  de 
varios  remedios  que  la  aplicaron  , tomó 
en  el  mes  de  Mayo  de  8 6 la  infusión 
de  la  yerba  de  la  Princesa  por  espacio 
de  quince  dias  mañana  y tarde , y sin 
otra  diligencia  quedó  libre  de  su  dolor, 

XVII. 

Una  muger  de  quarenta  y cin- 
co años  , temperamento  sanguíneo  bi- 
lioso , y de  estado  soltera , padecía  de 
muchos  años  un  afecto  histérico  convul- 
sivo periódico  , acompañado  de  nauseas, 
que  le  impelían  á arrojar  un  humor  aquo- 
so  , y le  duraba  el  paroxismo  tres  quar- 
tos  de  hora  , sin  que  varios  anthisteri- 
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quitarle  dichos  insultos:  en  Junio  de  $6 
le  mandamos  la  infusión  de  la  yerba  de 
la  Princesa  tres  veces  al  dia  i y en  el  es- 
pacio de  mes  y medio  que  la  uso , que- 
dó totalmente  libre. 

XVIIL 

Otra  de  edad  de  cincuenta  anos , 
temperamento  sanguíneo  bilioso  , y de 
estado  soltera , padecía  por  intervalos  unos 
vapores  histéricos  con  ardor  en  toda  la 
cara  , que  á primera  vista  parecía  un 
principio  de  erisipela  : para  esto  ordina- 
riamente la  sangraban  en  el  paroxismo, 
y le  aplicaban  varios  remedios , pero  in- 
opinadamente le  repetían  : en  Septiembre 
de  8 6 le  dispusimos  la  infusión  de  la 
yerba  de  la  Princesa  mañana  y tarde , por 
espacio  de  veinte  dias  , y notó  habérse- 
le retardado  los  vapores , y minorado  los 
ardores  , y habiendo  continuado  el  uso 
de  la  infusión  , es  muy  raro  el  vapor 
que  la  dá , y en  mas  de  un  año  no  ha 
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XXL 

Otra  de  sesenta  y quatro  años , tem- 
peramento limphatico , y de  estado  casa- 
da , hace  muchos  años  que  padecía  dia- 
riamente vapores  histéricos  , y algunos 
con  tanta  fuerza  que  perdía  los  sentidos; 
y habiendo  tomado  varios  remedios , so- 
lo en  una  bebida  anthisterica  que  le  re- 
cetó un  facultativo  , halló  algún  alivio: 
en  este  estado  por  Octubre  de  8 6 le 
mandamos  la  infusión  de  la  yerba  de  la 
Princesa  tres  veces  al  dia , la  que  con- 
tinuó por  espacio  de  un  mes , y expe- 
rimentó tal  alivio , que  confiesa  la  mis- 
ma muger  haber  recibido  mayor  bene- 
ficio con  solo  este  remedio  , que  con 
quantos  hasta  entonces  le  habían  admi- 
nistrado los  demás  facultativos. 

XXII. 

Una  muger  de  treinta  y tres  años, 
temperamento  sanguíneo  bilioso,  vde  es- 
tado soltera  , desde  que  le  principió  el 
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periodo  menstrual  la  acometía  ocho  días 
antes  un  histérico  convulsivo , acompa- 
ñado de  vómitos  , y la  duraba  todo  el 
tiempo  del  periodo  ; para  lo  qual  se  la 
administraron,  tanto  interior  como  ex- 
teriormente  los  emolientes  , unturas  ca- 
seras y redaños , con  cuyos  remedios  se 
la  calmaron  en  parte  los  sintomas  i pe- 
ro viendo  que  no  encontraba  el  mayor 
alivio , en  el  mes  de  Octubre  de  8 6 to- 
mo la  infusión  de  la  yerba  de  la  Prim 
cesa  tres  veces  al  dia  , por  espacio  de 
tres  meses , con  lo  que  se  la  corrigio  en 
mucha  parte  el  histérico  , y continuan- 
do por  otros  dos  meses  con  la  misma 
infusión  se  puso  enteramente  buena  , ha- 
biéndola correspondido  tres  periodos  sin 
la  menor  novedad. 

XXIII. 

Una  muger  de  treinta  y siete  años, 
temperamento  sanguíneo  colérico,  y de 
estado  viuda  , de  algunos  años  a esta  par- 
te , y particularmente  desde  que  enviti- 
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do  , la  acometían  por  intervalos  unos  va. 
pores  histéricos , que  casi  perdía  los  sen- 
tidos , principiando  por  una  revolución 
de  estomago , que  la  ponía  todos  los 
miembros  en  una  suma  íloxedad  , sin- 
tiendo después  subir  un  vapor  que  al 
llegar  á la  cabeza  la  d exaba  como  en- 
tela mente  privada : y habiendo  tomado 
varios  remedios , y algunas  sangrias  que 
Ja  mandaron  , -no  experimentó  mejoría 
alguna  5 pero  con  sola  la  infusión  de  la 
yerba  de  la  Princesa  que  principió  en 
Octubre  de  8 6 3 tomada  dos  veces  al 
día  , noto  ya  a los  ocho  días  mucha  me- 
nos debilidad  en  los  artos , y continuán- 
dola por  espacio  de  quarenta  dias  se  ha- 
llo restablecida , quedándola  solo  algún 
amago  , del  que  se  precave  tomando 
una  u otra  taza  de  dicha  infusión. 

XXIV. 

Otra  de  cincuenta  y siete  anos , tem- 
peramento colérico  , y de  estado  viuda, 
había  diez  años  que  padecía  un  dolor  de 
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estomago  acompañado  de  indigestiones, 
y alguna  vez  de  vómitos , con  suma  in- 
apetencia : después  de  haber  tomado  va- 
rios remedios  y aguas  minerales , con  las 
que  encontró  algún  alivio  , aunque  mo- 
mentáneo , pues  á poco  tiempo  la  re- 
pitieron los  mismos  síntomas  i en  Octu- 
bre de  8 6 la  mandamos  la  infusión  de 
la  yerba  de  la  Princesa  tres  veces  al  día, 
con  la  que  al  cabo  del  mes  confesó  ha- 
ter  hallado  mas  mejoría  que  con  todos 
los  demás  remedios , y continuándola  por 
otros  quarenta  dias  á dos  tomas  en  ca* 
da  uno  , quedó  perfectamente  sana. 

XXV. 

Otra  de  edad  de  veinte  y ocho  años, 
temperamento  sanguíneo , y de  estado  ca- 
sada , en  Agosto  de  8 5 de  resultas  de 
una  pasión  de  ánimo , á poco  tiempo 
de  haber  parido , la  sobrevino  un  afecto 
convulsivo  , con  privación  de  sentido  , y 
de  resultas  de  este  la  quedó  un  dolor  en 
toda  la  región  del  estomago , con  total 
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inapetencia:  en  este  estado,  á últimos 
del  mismo  mes  tomó  la  infusión  tres  ve- 
ces al  día  , por  espacio  de  treinta  y cin- 
co , y sin  otro  auxilio  quedó  perfecta- 
mente buena. 

. XXVI. 

Otra  de  treinta  y quatro  años , tem- 
peramento limphatico  , habito  de  cuer- 
po cachéctico  , y de  estado  soltera  , pade- 
cía de  muchos  años  unos  vapores  histé- 
ricos , que  quando  la  acometian  queda- 
ba privada  de  la  vista , y sin  embargo 
de  haberla  aplicado  varios  remedios  no 
experimentó  alivio  alguno  : y habiéndo- 
la acometido  nuevamente  á mediados  de 
Diciembre  de  8 6 un  insulro  mas  fuerte, 
acompañado  de  continuados  desmayos, 
privación,  y retracción  de  pulsos,  la  man- 
damos la  infusión  de  la  yerba  de  la  Prin- 
cesa de  quatro  en  quatro  horas  alternan- 
do con  los  caldos , con  tanta  felicidad 
que  á las  veinte  y quatro  horas  apenas 
senda  desmayo,  y conocía  á los  suge- 
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tos , aunque  sin  acordarse  de  lo  que  la 
habia  pasado  •,  y continuando  la  infusión 
por  el  tiempo  de  tres  semanas  quedó 
tan  vigorada  , que  confesó  haber  mucho 
tiempo  no  se  sentía  tan  buena. 


XXVII. 

Otra  de  veinte  y siete  años , tempe- 
ramento sanguineo  bilioso , y de  estado 
casada,  padeció  una  emorragia  uterina, 
de  la  que  quedó  sumamente  débil,  y 
á poco  mas  de  quince  dias  la  acometie- 
ron tercianas  dobles  , las  que  faltaron  por 
medio  de  la  quina  , quedándola  un  his- 
térico , con  dolor  de  clavo  en  la  cabe- 
za , inapetencia  , y con  largas  vigilias*, 
por  cuyas  circunstancias  en  Diciembre  de 
8 ó le  administramos  la  infusión  de  la 
yerba  de  la  Princesa  tres  veces  al  dia , la 
que  continuó  por  dos  meses , y consi- 
guió su  total  restablecimiento. 


xxvm. 


Otra  de  edad  de  treinta  y cinco  años. 

te  ni- 
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Una  muger  de  cincuenta  y quatro 
años , temperamento  colérico  , y de  es- 
tado viuda , padecia  de  algún  tiempo 
vapores  histéricos  , y alguno  de  ellos 
convulsivos , y habiendo  tomado  en  el 
mes  de  Diciembre  la  infusión  de  la  yer- 
ba de  la  Princesa  dos  veces  al  dia  , 
por  espacio  de  veinte  y quatro  dias , ex- 
perimento mucho  alivio  , y continuán- 
dola por  otros  treinta , quedó  enteramen- 
te libre. 

XXXII. 

Otra  de  veinte  y cinco  años , tem- 
peramento sanguíneo  limphatico,  y de  es- 
tado soltera  , de  resultas  de  una  detención 
menstrual  la  quedó  un  dolor  de  estoma- 
go continuo  , acompañado  algunas  ve- 
ces de  vómitos  con  suma  inapetencia  > y 
habiendo  tomado  en  Enero  de  este  año 
de  8 7 dicha  infusión  por  espacio  de  dos 
meses  tres  veces  al  dia , quedó  perfecta- 
mente curada.  Un 
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Un  carpintero  de  edad  de  treinta 
anos , temperamento  sanguineo  , de  es- 
tado soltero  , padecia  un  dolor  de  esto- 
mago continuo  que  le  imposibilitaba  su 
exercicio  > y habiendo  usado  la  infusión 
de  la  yerba  de  la  Princesa  por  espacio 
de  dos  meses  y medio  dos  veces  al  dia, 
empezando  en  Enero  de  este  año , se  me- 
joró de  suerte , que  posteriormente  nin- 
gún dia  ha  dexado  de  ganar  su  jornal, 

XXXIV. 

Una  muger  de  veinte  y dos  años, 
temperamento  sanguineo  limphatico , de 
estado  casada , de  resultas  de  algunos  ma- 
los partos  con  bastantes  pérdidas  de  san- 
gre , padecia  vapores  histéricos  flatulen- 
tos  , sobreviniéndola  en  algunos  muy  lar- 
gas lipotimias , todo  lo  que  se  disipó  con 
solo  el  uso  de  la  infusión  de  la  yerba 
de  la  Princesa , tomada  tres  veces  al  día, 
y continuada  por  espacio  de  tres  meses 
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y medio , la  que  principió  á tomar  en 
Enero  de  87. 

XXXV. 

Otra  muger  de  sesenta  años , tempe- 
ramento sanguíneo  limphatico , y de  es- 
tado viuda  , padecia  de  continuo  dolo- 
res de  estomago  que  se  esparcian  y ocu- 
paban toda  la  cavidad  vital  , acompa- 
ñados algunas  veces  de  vapores } habien- 
do tomado  la  infusión  á principios  de 
Febrero  de  87  , y continuado  por  es- 
pacio de  dos  meses  tres  veces  al  dia , se 
la  quitaron  del  todo  los  vapores , y aun- 
que alguna  vez  la  retienta  el  dolor , se 
calma  tomando  alguna  taza  de  dicha  irn 
fusión. 

xxxvi. 

Una  Monja  de  edad  de  veinte  y sie- 
te años,  temperamento  sanguineo  lim- 
phatico , padecia  muy  amenudo  dolores 
gravativos  de  cabeza  con  vahidos  } tomó 
la  infusión  de  la  yerba  de  la  Princesa  tres 

ve- 


veces  al  día  por  espacio  de  tres  semanas, 
y sin  otro  auxilio  quedó  libre  de  dichos 
síntomas , a últimos  de  Febrero  de  este 
ano  , en  que  la  acabó  de  tomar. 

XXXVII. 

Una  muger  de  veinte  y ocho  anos, 
temperamento  sanguíneo  limphatico  , de 
estado  casada  , y habito  de  cuerpo  obeso, 
de  íesultas  de  un  mal  parto  que  tuvo 
en  Diciembre  de  8 6 la  quedaron  va- 
pores histéricos  con  vahídos  y mucha 
floxedad  , y con  el  uso  que  hizo  por 
mes  y medio  , en  Enero  y Febrero  de 
8 7 , de  la  infusión  de  la  yerba  de  la 
Princesa  tomada  tres  veces  ,al  dia , que- 
dó perfectamente  buena. 

XXXVIII. 

Un  soldado  invalido  de  quarenta  y 
cinco  anos , temperamento  limphatico, 
de  estado  soltero  , de  resultas  de  unas  ter- 
cianas que  tuvo  en  el  mes  de  Mayo  de 
8 6 , D quedo  un  dolor  en  la  boca  su- 
pe- 
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perior  del  estomago  , con  suma  inape- 
tencia i y habiendo  tomado  la  infusión  de 
la  yerba  de  la  Princesa  en  Febrero  y 
Marzo  de  este  año  dos  veces  al  dia  , ex- 
perimentó un  total  alivio* 

XXXIX. 

Una  muger  de  sesenta  y cinco  años, 
temperamento  sanguineo  colérico,  y de 
estado  casada , habia  mucho  tiempo  que 
padecia  por  intervalos  unos  ataques  his- 
téricos flatulentos , en  tales  términos,  que 
se  la  ponia  el  vientre  timpanitico , y al- 
gunas veces  con  vómitos , particularmen- 
te si  la  acometia  el  insulto  á poco  de 
haber  comido  » estos  síntomas  se  mino- 
raban quando  la  enferma  arrojaba  por 
la  boca  una  porción  de  limpha  tenue; 
pero  algunas  veces  al  cabo  de  un  rato 
repetian  con  la  misma  fuerza  : para  es- 
to la  aconsejamos  en  Febrero  de  87  la 
infusión  de  la  yerba  de  la  Princesa , que 
tomó  por  espacio  de  mes  y medio  tres 
veces  al  dia,  con  lo  que  se  la  quitó  del 

to- 
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codo  la  flatulencia  , y solo  muy  de  tar- 
de en  tarde  la  amagaba  el  insulto  , el 
qual  se  remedió  tomando  una  u otra  ta- 
za de  la  infusión. 

XL. 

(i)  Una  muger  de  edad  de  sesenta  y 
siete  anos , temperamento  bilioso  , de 
estado  viuda  , padecia  clavo  histérico  con 
sofocación  , pervigtiio , retención  de  vien- 
tre é inapetencia  > la  época  de  esta  do- 
lencia era  de  diez  años , en  cuyo  tiem- 
po habia  usado  varios  remedios  sin  ex- 
perimentar mejoría  alguna,  por  lo  que 
preparada  con  un  laxante , se  la  dispuso 
la  infusión  de  la  yprba  de  la  Princesa 
dos  veces  al  dia  , y á los  quince  se  vio 
libre  del  clavo  , excitósele  el  apetito  , ori- 
nó mas  que  antes , moviósele  el  vientre 
varias  veces  excretando  humores  negros 
y fetidísimos , y últimamente  durmió  con 

so- 

(i)  Esta  observación  y. las  dos  inmediatas  siguien- 
tes fueron  hechas  por  D.  josef  Santos  Rodríguez  , pri- 
mer Médico  de  los  Hospitales  Reales  Militares* 
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sosiego , continuando  la  mejoría  , y no 
dexando  la  enferma  de  hacer  uso  de  di- 
cha infusión. 

XLI. 

Orra  de  edad  de  quarenta  y cinco 
anos , temperamento  sanguíneo  , de  es- 
tado casada , padecia  de  mucho  tiempo 
afección  histérica  con  dolor  de  cabeza, 
y de  la  región  lumbar  , inapetencia,  per- 
vigilio  , y algo  de  calentura  : tomó  la 
infusión  de  1^  yerba  de  la  Princesa , y 
á los  quince  dias  quedó  aliviada  , y so- 
lo se  quejaba  de  un  calorcito  en  el  es- 
tomago , durante  el  qual  expelía  copia 
de  flatulencia  por  aj^axo  > que  la  alivia- 
ba mucho. 

XLXL 

Otra  de  setenta  anos  , temperamen- 
to limphatico  , y de  estado  casada , pa- 
decia entre  otras  dolencias  graves,  afec- 
ción histérica  , con  continuas  lipotimias, 
sofocación  é inapetencia*  Hizo  uso  para 

este 
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este  afecto  de  la  infusión  de  la  Áloysia, 
y no  la  tomó  vez  que  no  sintiese  alivio. 

XLIII. 

(i)  Otra  de  cincuenta  anos , tempera- 
mento sanguineo  limphatico , de  estado 
casada  , padecia  por  el  discurso  de  dos 
meses  una  diarrea  histérica , y habiendo 
hecho  uso  de  la  infusión  de  la  yerba  de 
la  Princesa  , á la  quarta  toma  quedó 
cortada  dicha  diarrea. 

XLIY. 

Otra  de  veinte  y nueve  anos , tem- 
peramento bilioso  limphatico  , de  estado 
casada  , entró  por  ama  de  criar  en  una 
casa , en  que  , respecto  de  lo  mucho  que 
mamaba  la  criatura  , era  poco  el  alimen- 
to que  se  la  daba  v á los  cinco  meses  prin- 
cipió á sentir  una  frialdad  en  toda  la  re- 
gión del  estomago,  que  á poco  rato  se 

com- 

(i)  D.  Antonio  Ontafion  , Cirujano  del  Excelentísi- 
mo Señor  Duque  de  Usuna , hizo  esta  observación. 
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complicaba  con  vapores  á la  cabeza  , que 
la  desvanecían  , sintiendo  frió  en  todo  el 
cuerpo , y quedando  trémula : este  in- 
sulto la  duraba  una  hora  , y á veces  mas, 
repiténdole  á los  ocho , doce  , y alguna 
vez  á los  quince  dias  : en  este  estado, 
en  Septiembre  de  8 6 la  mandamos  la 
infusión  de  la  yerba  de  la  Princesa  , y á 
pocas  tomas  conocio  notable  alivio , pues 
aunque  la  acometían  los  insultos,  eran 
mucho  mas  leves , y con  prosegir  el  uso 
de  la  infusión  por  espacio  de  dos  me- 
ses , quedó  enteramente  libre , no  ha- 
biéndola repetido  en  el  termino  de  cin- 
co meses. 

XLV. 

(i)  Otra  de  cinquenta  y dos  anos , tem- 
peramento flegmático , de  estado  casada, 
padecia  muy  á menudo  flatos  convulsi- 
vos 3 con  perturbación  de  cabeza  » tomó 

la 

(i>  D.MíguéiTomás  París,  Escribano  del  Real  Jar- 
dín Botánico  % nos  aseguró  haber  presenciado  esta  ob- 
servación* 


la  infusión  , y á pocas  tomas  observó 
notable  alivio , por  cuyo  motivo  fue  con- 
tinuándola por  quince  dias,  y sin  otro 
auxilio  quedó  perfectamente  libre  de 
ellos. 

XLVI. 

(i)  Otra  de  la  Villa  de  Alcovendas  se 
bailaba  en  cama  sin  esperanzas  de  vida, 
oprimida  de  un  afecto  histérico  ; y ha- 
biendo tomado  unas  seis  tazas  de  la  in- 
fusión de  la  yerba  de  la  Princesa  , en  ei 
termino  de  veinte  y quatro  horas  prin- 
cipió á repararse,  y fue  continuando  la 
mejoría  de  forma , que  á los  seis  días  es- 
tuvo ya  en  disposición  de  levantarse , y 
sin  otro  remedio  convaleció  perfecta- 
mente. 

Nota*  Con  las  referidas  observaciones, 
queda  confirmada  la  virtud  de  la  yerba  de 
la  Princesa,  en  las  enfermedades  que  pro- 
pusimos al  principio  , hablando  de  sus 


(i)  Del  mismo  D.  Miguel  París. 


S6 

qualickcles  > y por  lo  mismo  omitimos 
el  referir  otras  varias  que  hemos  hecho, 
en  que  han  resultado  tan  felices  efectos 
como  los  que  expresamos. 
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ARTÍCULO  III. 

Virtudes  de  la  corteza  de  las  naranjas . Ct~ 
trus  aurantium , Linn . 6^.  pl.  pag.  1 100. 

l célebre  Hamilton  y otros  Autores 
refieren  que  las  cortezas  de  las  naranjas 
son  excelentes  en  los  menstruos  inmode- 
rados de  las  mugeres : con  esta  autori- 
dad , y atendidas  las  qualidades  de  di- 
chas cortezas , las  pusimos  en  uso  en  va- 
rios casos , escogiendo  las  frescas , de  las 
que  experimentamos  los  buenos  efec- 
tos que  demuestran  las  observaciones 
siguientes. 

OBSERVACION  1/ 

Una  muger  de  edad  de  treinta  y un 
anos,  temperamento  sanguíneo  bilioso, 
y de  estado  soltera , hacía  dos  años  que 
padecia  en  cada  periodo  menstrual  una 
vehemente  menorragia , de  suerte  que 

un 
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un  periodo  casi  alcanzaba  al  otro  : esta 
enferma  estaba  extenuada  é Inapetente} 
y en  este  estado , en  Febrero  de  8 6 le 
mandamos  la  infusión  de  las  cortezas  de 
las  naranjas  agrias , hecha  en  esta  forma. 
Se  toma  la  corteza  de  dos  naranjas  regu- 
lares, se  pone  en  quartillo  y medio  de 
agua  que  esté  bien  caliente  en  un  pu- 
chero vidriado , y bien  tapado  , se  man- 
tiene en  cenizas  calientes  por  tiempo  de 
seis  horas.  De  esta  infusión  tomaba  dicha 
enferma  seis  onzas  por  la  mañana  en  ayu- 
nas , y otra  igual  dosis  por  la  tarde  , á 
las  seis  horas  de  haber  -comido  : al  mes 
y medio  le  vino  su  periodo  con  tanta 
moderación , que  tuvo  quince  dias  de  in- 
termisión , consiguiendo  tener  mas  ape- 
tencia 5 y continuando  con  la  dicha  in- 
fusión otros  quince  dias , consiguió  re- 
ner  sus  periodos  regulares. 


ii. 

Otra  de  veinte  y siete  años , tempe- 
ramento sanguíneo , y de  estado  casada, 

de 
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de  resultas  de  un  parto  laborioso , la  acó* 
metió  á los  quarenta  dias  una  evacua- 
ción menstrual  tan  excesiva  , que  le  cau- 
só graves  lipotimias  > y para  contenerla 
y precaver  otro  fluxo  semejante ,.  en  el 
mes  de  Febrero  de  8 5 la  pusimos  al  uso 
de  la  infusión  de  las  cortezas  de  naran- 
jas , en  los  términos  que  en  el  caso  an- 
tecedente , y habiéndola  tomado  qua- 
tro  veces  al  día  , á los  dos  salid  la  eva- 
cuación mas  serosa,  y en  menos  canti- 
dad i y continuando  con  la  misma  in- 
fusión se  fue  minorando  , tanto  que  en 
el  mes  de  Junio  tuvo  su  periodo  regu« 
lar., 

III. 

Una  muger  de  edad  de  veinte  anos, 
temperamento  sanguineo  limphatico  , y 
de  estado  soltera  , hacia  tres  anos  que 
todos  sus  periodos  menstruales  la  venían 
con  exceso  > por  lo  que  habiendo  en  el 
mes  de  Marzo  de  8 $ tomado  la  infu- 
sión de  la  corteza  de  naranja  por  doce 

dias. 
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dias , dos  veces  en  cada  uno  , la  vino  al 
inmediato  la  menstruación  regular , con- 
tinuando así  hasta  el  mes  de  Octubre  del 
mismo  año  , en  que  le  repitió  con  ex- 
ceso ; pero  habiendo  hecho  igual  uso  de 
la  misma  infusión  , siguieron  regulares 
los  demás  periodos. 

IV. 

Otra  de  treinta  y seis  años , tem- 
peramento sanguineo  bilioso , y de  esta- 
do casada  , de  resultas  de  un  parto  la  que- 
dó una  menorragia  estilicidia  , que  vul* 
garmente  llaman  sangre  lluvia , con  bas- 
tantes dolores  en  la  región  umbilical , que 
se  extendian  á las  partes  laterales  de  los 
huesos  ilios , y vertebras  lumbares  ; y 
habiendo  en  el  mes  de  Marzo  de  8 5 to- 
mado la  infusión  de  la  corteza  de  naran- 
jas por  espacio  de  mes  y medio  , dos  ve- 
ces ai  dia  , consiguió  el  que  se  le  qui- 
taran del  todo  los  dolores,  y no  fuese  con- 
tinua la  evacuación  '■>  y siguiendo  el  uso 
del  mismo  remedio  por  otros  quince  dias 

que- 


<^uedo  perfectamente  restablecida* 


v. 

Otra  de  diez  y nueve  arios,  tempe- 
ramento sanguíneo  , y de  estado  soltera, 
tenia  sus  periodos  mensuales  tan  copio- 
sos , que  el  de  Marzo  de  8 5 la  fue  pre- 
ciso hacer  cama  por  lo  muy  débil  que 
se  hallaba  > tomó  la  expresada  infusión 
quatro  veces  al  dia,  y en  la  noche  del 
primero  fue  menos  la  evacuación , que- 
dando á los  tres  dias  reducida  á térmi- 
nos naturales , siguiéndole  en  los  mismos 
los  demás  periodos. 


vi. 

Una  muger  de  veinte  y siete  años, 
temperamento  sanguineo  limphatico  , de 
resultas  de  un  parto  laborioso , en  que 
se  la  hizo  la  extracción  de  un  feto  muer- 
to , la  quedó  una  emorragia  que  por  es- 
pacio de  tres  días  fue  tan  excesiva , que 
estaba  en  continuas  lipotimias  : para  vi- 
gorarla se  procuró  administrarla  algunos 


cor- 
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cordiales , y habiéndose  aliviado  en  par- 
te , fue  sin  embargo  continuando  la 
emorragia  hasta  los  quarenta  dias , bien 
que  con  alguna  moderación  > al  cabo  de 
estos  se  contuvo > pero  le  repitió  con  mu- 
cha fuerza  á los  quince  : en  este  estado, 
en  el  mes  de  Abril  de  8 5 la  pusimos  al 
uso  de  la  infusión  de  la  corteza  de  na- 
ranjas , tomándola  quatro  veces  al  dia, 
la  que  continuó  por  espacio  de  diez  , co- 
nociendo desde  el  primer  dia  minorar- 
se la  evacuación  , y pasado  dicho  ter- 
mino , solo  le  quedó  un  estilicidio  con 
alguna  tintura  de  sangre  , que  se  le  qui- 
tó á los  ocho  después  de  haber  conti- 
nuado dos  tazas  diarias  de  dicha  infusión, 
siguiendo  posteriormente  con  sus  periodos 
regulares. 

VII. 

Otra  de  veinte  y ocho  anos , tem- 
peramento sanguíneo  limphatico , y de 
estado  soltera , en  el  año  de  7 8 pade- 
ció unos  dolores  reumáticos  que  la  ocu- 
pa- 


93 

paban  particularmente  toda  la  región  del 
pelvis , extendiéndose  en  toda  la  colum* 
na  de  las  vertebras  de  los  lomos,  re- 
gión umbilical  é hipogastrica  , para  lo 
que  la  aplicaron  varios  facultativos  los 
remedios  que  tuvieron  por  convenientes*, 
y viendo  que  los  periodos  no  eran  re- 
gulares, la  pusieron  al  uso  de  tales  me- 
dicamentos , que  de  sus  resultas  le  venían 
tres  fluxos  uterinos  cada  mes , alcanzán- 
dose uno  á otro  : esta  enferma  se  halla- 
ba bastante  débil  por  las  muchas  pérdidas 
de  sangre,  sin  embargo  de  haber  tomado 
á temporadas  leches  de  cabra  y vaca  : en 
este  estado , en  el  mes  de  Mayo  de  8 5 
le  mandamos  la  infusión  de  la  corteza 
de  naranja  dos  veces  ai  día  , que  conti- 
nuó por  dos  meses , con  lo  que  en  el 
primer  periodo  que  siguió  no  tuvo  mas 
que  dos  evacuaciones  i en  el  segundo  una, 
aunque  copiosa  *,  en  el  tercero  una  , y 
poco  mas  que  regular , y en  el  quarto  fue 
tan  arreglada  como  en  el  estado  de  mas 
sanidad. 


H 
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VIII. 

Otra  de  veinte  y seis  años , tempera- 
mento sanguineo  colérico  , y de  estado 
soltera  hacia  algunos  meses  que  notaba 
sus  periodos  mas  abundantes  de  lo  que 
acostumbraba  ? y proseguian  con  tanto 
exceso  que  la  obligaron  á hacer  cama: 
en  el  mes  de  Mayo  de  8 6 habiéndola 
mandado  la  infusión  de  la  corteza  de 
naranja  quatro  veces  al  dia  , experimen- 
tó alivió  desde  el  primero , quedando  á 
los  seis  perfectamente  libre  , habiéndole 
venido  natural  el  periodo  en  el  siguiente 
mes. 

IX. 

Otra  muger  de  edad  de  veinte  y un 
años , temperamento  sanguineo  colérico, 
y de  estado  casada  , de  resultas  de  un 
parto  natural  y feliz  la  quedó  un  esti- 
licidio  , que  á temporadas  se  aumenta- 
ba , produciendo  una  verdadera  emorra- 
gia  j en  este  estado  se  mantuvo  seis  me- 
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ses , sin  tomar  la  menor  providencia  , y 
habiéndole  venido  una  copiosa  euacua- 
cion  en  Agosto  de  8 5 , le  mandamos  la 
infusión  de  la  corteza  de  naranja  quatro 
Veces  al  día , notando  desde  el  segando 
Conocido  alivio  > y á ios  ocho  Solo  le 
quedó  un  estilicidio  $ y habiéndose  pues- 
to en  marcha  para  su  destino  , escribió, 
que  al  llegar  k su  casa  estaba  enteramen- 
te libre  , y al  cabo  de  tiempo  norició  k 
sus  padres  que  no  la  habia  repetido , y 
que  se  hallaba  buena  y robusta. 

X. 

Otra  de  edad  de  veinte  v nueve  anos* 
temperamento  bilioso,  y de  estado  ca- 
sada , hacia  nueve  anos  que  padecia  una 
menorragia  estilicidia  , que  aunque  no  era 
crt  mucha  cantidad  , la  tenia  bastante  dé- 
bil i para  esto  habia  tomado  varios  de- 
mulcentes V leches , sin  el  menor  alivio: 
en  el  mes  de  Febrero  de  87  se  puso  al 
uso  de  la  infusión  de  las  cortezas  de  na- 
ranja quatro  veces  al  dia , y en  el  tiempo 

h a ele 
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de  tres  semanas  quedó  curada. 

ISLota.  Omitimos  otros  experimentos  por 
ser  de  la  misma  naturaleza  que  los  an- 
tecedentes, y haberse  curado  las  enfer- 
medades con  el  mismo  método  ; que- 
dando con  estos  bastante  demostrada  la 
virtud  que  atribuyen  Hamilton  y otros 
Autores  á las  cortezas  de  las  naranjas  y y 
aunque  estos  no  distinguen  si  deben  ser 
agrias  ó dulces , se  advierte  que  hemos 
usado  de  unas  y otras  con  iguales  bue- 
nos efectos. 


AR- 


Artículo  iv. 

§)e  las  virtudes  de  la  Velesa  : Plumbago  eu* 
ropíea.  Linn,  Sp.  p!,  pag.  n$. 


& sabor  acre  y mordaz  de  todas 
las  parces  de  esta  planta , al  paso  que 
nos  dio  la  idea  de  que  podría  ser  reme- 
dio eficaz  para  cierros  males  , nos  ma- 
nifestó la  cautela  con  que  debía  usarse; 
y constándonos  que  algunos  habían  cu- 
rado con  ella  la  sarna  de  los  perros , so- 
lo lavándolos  con  el  cocimiento  de  ella, 
determinamos  ponerla  en  práctica  en  los 
afectos  sarnosos  de  los  racionales , con 
las  precauciones  necesarias  que  expondre- 
mos en  las  observaciones  siguientes. 

OBSERVACION  I* 

Un  bordador  de  veinte  y siete  anos, 
temperamento  sanguíneo  , y de  estado 
casado  , en  el  mes  de  Septiembre  del 

h 3 año 
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año  de  8 5 padecía  una  sarna  húmeda, 
para  la  qual , tanto  interior  , como  ex- 
teriormente , se  le  habían  administrado 
ptisanas , sueros  compuestos , sangrías  y 
unturas  i con  cuyos  auxilios  aparentaba  ci 
mal  en  ciertas  estaciones  del  año  estar 
curado  i pero  volviendo  siempre  á salir 
con  el  mismo  vigor  que  en  sus  princi- 
pios , le  dispusimos  en  el  mes  de  Abril 
de  8 6 dos  sangrías  , y el  uso  de  ptisa- 
nas demulcentes  y diaphoreticas , las  que 
continuó  por  quince  dias , logrando  en 
parte  ser  menos  el  picor  i en  este  estado 
le  purgamos , y le  prescribimos  el  coci- 
miento de  las  hojas  y tallos  de  la  Velesa 
verde  en  esta  forma.  Quatro  onzas  de  las 
dichas  hojas  y tallos , puestas  en  dos  qu  ar- 
dí Los  y medio  de  agua , se  hicieron  cocer 
hasta  la  consumpcion  de  la  quinta  parte; 
luego  se  coló  el  cocimiento , y con  este 
tibio , se  lavó  el  enfermo  dos  veces  al  dia 
con  una  esponja  , todas  las  partes  que  pa- 
decian  ; en  el  segundo  dia  observamos 
un  flogosis  en  ellas  > cuyo  accidente  nos 
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obligo  á templar  el  cocimiento  , mez- 
clándole partes  iguales  del  cocimiento  de 
las  hojas  de  malvas , y continuando  así 
por  espacio  de  veinte  dias  , quedó  per- 
fectamente curado  , sin  haber  experimen- 
tado por  tiempo  de  un  año  novedad  al- 
guna» 

II. 


A una  «nuger  de  edad  de  veinte  y 
tres  años  , temperamento  sanguineo  bi- 
lioso , y de  estado  casada  , le  salieron 
en  varias  partes  de  su  cuerpo  unos  gra- 
nos muy  pequeños , que  la  picaban  mu- 
cho, los  que  toleró  siete  días  ; y notan- 
do que  se  le  aumentaba  la  picazón  , par- 
ticularmente de  noche  , quitándola  entera- 
mente el  sueño,  nos  consultó  su  enferme- 
dad , para  la  qual  , viendo  que  era  una 
verdadera  sarna  , le  mandamos  en  el  mes 
de  Abril  de  8 5 tres  sangrías , y las  mis- 
mas ptisanas  que  en  el  caso  antecedente, 
las  que  continuó  por  quince  dias  sin  nin- 
gún alivio  j por  lo  que  la  hicimos  lavar 
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las  partes  afectas  por  nueve  días  con  el  co- 
cimiento , ya  de  la  sola  Velesa  , ya  mez- 
clado con  las  malvas , y quedó  perfec- 
tamente curada. 

IXL 

Un  nino  de  ocho  anos , de  tempera- 
mento sanguineo,  padeció  en  Abril  de  8 5 
la  misma  enfermedad  aunque  en  menos 
grado : al  cabo  del  mes  le  mandamos  una 
sangría  , é inmediatamente  se  lavó  con 
el  cocimiento  hecho  de  una  onza  de  la 
dicha  planta  en  dos  quartillos  de  agua, 
y á los  cinco  dias  quedó  curado. 

IV. 

Un  hombre  de  veinte  y nueve  anos, 
temperamento  sanguineo  limphatico  , y 
de  estado  casado  , hacia  dos  meses  que 
padecía  una  sarna  perruna  espontanea, 
para  la  qual  se  le  habían  aplicado  mu- 
chos remedios  , sin  el  menor  alivio > he- 
chos cargo  de  la  pertinacia  de  la  enfer- 
medad y acrimonia  de  sus  humores , le 

man- 
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mandamos  en  Agosto  de  8 $ dos  san- 
grías > le  purgamos  después  con  el  maná, 
luego  le  pusimos  al  uso  de  un  quartillo 
de  suero  por  las  mañanas , en  el  que  se 
echaba  una  cucharada  del  zumo  de  la 
fumaria , y por  la  tarde  y noche  toma- 
ba un  quartillo  cada  vez  de  una  ptisa- 
na  compuesta  de  las  raíces  de  bardana, 
malvavisco , achicorias  y hojas  de  bor- 
raja , la  que  continuo  por  el  tiempo  de 
tres  semanas , habiéndose  dado  en  este 
decurso  nueve  baños  templados  de  agua 
dulce , con  lo  que  logro  minorarse  mu- 
cho la  picazón  , y secársele  algunos  gra- 
nos , por  cuyo  motivo  continuó  ocho 
dias  mas  el  suero  y ptisana  j pero  vien- 
do que  nada  adelantaba  , repetimos  la 
purga  , y principiando  á lavarle  con  el 
cocimiento  de  la  Velesa  dos  veces  al  día, 
al  tercero  notamos  un  leve  flogosis  en  el 
cutis , continuo  sin  embargo  en  lavarse, 
y á los  ocho  dias  , sin  haber  tomado  au- 
mento aquel  leve  flogosis  , advertimos 
que  se  iba  levantando  como  una  escama, 
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dexando  el  cutis  limpio  , y siguiendo 
hasta  los  quince  dias , quedó  perfecta- 
mente bueno. 

V. 

Una  muger  de  veinte  y cinco  años, 
temperamento  sanguíneo,  y de  estado 
casada  , habia  un  mes  que  se  hallaba  pa- 
deciendo una  sarna  mixta  i pues  aunque 
en  las  manos  y particularmente  entre  los 
dedos  se  manifestaban  ciertos  granos  lle- 
nos de  materia  , en  los  brazos  y mus- 
los se  notaban  otros  como  miliares  y 
amontonados  : en  este  estado  , en  Sep- 
tiembre de  8 5 le  mandamos  dos  san- 
grías , una  purga  , y los  mismos  reme- 
dios que  en  el  caso  antecedente  , á ex- 
cepción de  los  baños ; y á los  ocho  dias 
le  hicimos  lavar  con  el  cocimiento  de  la 
Velesa , del  mismo  modo  que  al  enfer- 
mo anterior  , por  cuyo  medio  , á los 
doce  dias  se  halló  enteramente  curada. 
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VI. 

Una  niña  de  once  años , tempera- 
mento sanguíneo  , padecía  la  misma  sar- 
na en  menor  g-ado  que  la  antecedente: 
le  maníamos  dos  sangrías  pequeñas  > y 
con  el  mismo  método  que  en  el  niño  del 
num.  III , en  ocho  días  quedó  libre  de 
la  sarna. 

VII. 

Un  hombre  de  qm renta  y tres  años, 
temperamento  sanguíneo  bilioso  , y de 
e:tado  casado , había  dos  meses  que  se 
hallaba  con  una  sarna  húmeda  esponta- 
nea; le  mandamos  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre de  8 $ dos  sangrías , purga  , y 
y el  uso  de  los  sueros  y ptisana , como 
al  del  num.  IV , lo  que  continuó  por 
diez  y ocho  dias , y viendo  que  se  man- 
tenía la  erupción  , sin  embargo  de  no- 
tar algún  alivio  en  la  picazón  , dispusi- 
mos se  lavase  con  el  cocimiento  de  la 
Velesa,  y en  el  decurso  de  trece  dias 

que- 
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quedó  curado. 

VIH. 

Una  muger  de  treinta  y siete  años, 
temperamento  bilioso  , y de  estado  ca- 
sada , padecia  de  algunos  dias  una  sar- 
na húmeda  por  contagio  , que  sin  em- 
bargo de  manifestársela  apenas  en  otra 
parte  que  en  los  intersticios  de  los  dedos 
y carpo  , la  molestaba  bastante  de  no- 
che *,  y habiéndola  puesto  en  el  mes  de 
Octubre  de  8 6 al  uso  de  una  ptisana 
atemperante  por  la  mañana  , y una 
emulsión  hecha  con  la  misma  por  la 
tarde,  continuó  el  tiempo  de  ocho  dias, 
y viendo  no  cedia  la  sarna  , le  hicimos 
lavar  con  el  cocimiento  de  la  Velesa , y 
á los  ocho  dias  quedó  limpia. 

IX. 

Un  niño  de  siete  años , tempera- 
mento sanguineo , padecia  una  sarna  hú- 
meda por  contagio  , pero  tan  benigna, 
que  con  solo  lavarle  con  el  cocimiento 
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hecho  como  en  el  nutru  III,  á los  seis  dias 
quedo  curado. 

x.. 

Una  nina  de  edad  de  nueve  años* 
temperamento  sanguíneo  * padecia  una 
sarna  canina  benigna , y preparada  con 
el  suero  nitrado  , y purgada : en  Octu- 
bre de  8 6 se  la  lavo  con  el  cocimiento- 
de  la  Velesa  > ya  solo  , ya  con  el  de  mal- 
vas dispuesto  como  en  el  numero  I.% 
y continuando  así  por  quince  dias , se 
curó  enteramente. 

XI. 

A otro  niño  que  padecia  la  misma 
especie  de  sarna  , aunque  mas  universal  y 
mas  ardorosa  , después  de  haberle  prepa- 
rado con  dos  pequeñas  sangrias , sueros 
nitrados  y purga  ? se  le  lavó  en  Octubre 
de  8 6 con  el  dicho  cocimiento , y á los 
diez  y ocho  dias  de  haberlo  continuado 
quedó  enteramente  libre. 
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XII. 


Una  muger  de  edad  de  diez  y seis 
años , temperamento  sanguíneo : y al 
mismo  tiempo  dos  niñas  de  siete  á ocho 
años,  en  Octubre  de  8 6 padecían  una 
sarna  húmeda  , las  quales  habiéndose  pre- 
parado como  en  el  caso  anterior,  y lavado 
con  el  cocimiento  de  la  Veiesa  por  veinte 
y quacro  dias , se  curaron  perfectamente. 

XIII. 

Una  joven  de  diez  y siete  años , tem- 
peramento sanguíneo  limphatico  ¿ y de 
estado  soltera  , estaba  padeciendo  por 
tiempo  de  tres  años  una  especie  de  hu- 
mor acre  que  le  causaba  en  varías  par- 
tes de  su  cuerpo , y especialmente  en  las 
pudendas  muchas  escoriaciones  y pústu- 
las , de  que  resultaban  pequeñas  ulceras, 
regenerándose  nuevas  costras , con  bas- 
tante ardor  y picazón  : atendido  su  es- 
tado , le  mandamos  dos  sangrías , sue- 
ros nitrados , ptisanas  diaphoreticas  y de- 
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muícentes , con  varios  laxantes  que  to- 
mó por  espacio  de  veinte  dias  , pasan- 
do luego  al  uso  de  la  leche  de  burra  por 
tres  semanas  > pero  viendo  que  tanto  el 
ardor  como  la  picazón  proseguian,  de- 
terminamos en  Marzo  de  8 6 que  se  la- 
vase con  el  cocimiento  de  la  Velesa  dos 
veces  al  dia  i y á los  seis  se  nota  que  las 
costras  y erupción  se  disminuían  , y á los 
dos  meses  de  su  continuación  quedó  li- 
bre , sin  que  en  dos  años  que  han  pa- 
sado haya  tenido  repetición  alguna. 

XIV. 

Una  muger  de  edad  de  veinte  y nue- 
ve años , temperamento  colérico , y de 
estado  casada  , hacia  un  año  que  á tem- 
poradas se  quexaba  de  mucho  ardor  y 
picazón  en  todo  el  cuerpo  y para  esto 
se  la  dispusieron  varios  remedios , como 
ptisanas  diaphoreticas  r demulcentes  y le- 
ches : sin  embargo  la  acometió  una  erup- 
ción cutánea  , que  la  toleró  dos  meses  sin 
aplicar  remedio  alguno  y pero  como  se  le 

au- 


loB 

aumentaba  con  mas  ardor  y picazón , nos 
_ consultó  en  Mayo  de  85  , y le  manda- 
mos dos  sangrías  y purga  , haciéndola 
proseguir  con  las  ptisanas  referidas  : y 
después  de  quince  dias  de  su  uso  empezó 
á lavarse  con  el  cocimiento  de  la  Velesa, 
y á los  ocho  se  la  minoraron  todos  los 
síntomas,  quedando  curada  perfectamen- 
te en  el  termino  de  tres  semanas. 

Nota.  En  otros  varios  sugetos  hemos 
hecho  uso  del  dicho  cocimiento , y ob- 
servado los  mismos  buenos  efectos  que  en 
los  casos  antecedentes , por  lo  que  omi- 
timos relacionarlos.  Solo  añadiremos  aquí, 
que  en  1778  la  Real  Sociedad  de  Me- 
dicina de  París  propuso  por  objeto  de  un 
premio  5 ^determinar  quál  sea  el  mejor 
„ método  para  curar  pronta  y seguramen- 
te la  sarna  adquirida  por  contagio“ty 
el  Auror  de  la  memoria  premiada  pro- 
puso la  tintura  con  el  aceyte  del  Tlum - 
bago  europea , el  que  se  mandó  poner  en 
uso  en  la  tropa  , y produxo  los  buenos 
efectos  que  prometía  el  Autor  de  la  mis- 
ma 
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ma  memoria.  En  vista  de  esto  el  Dr. 
D.  Francisco  Salva , Médico  de  Barcelo- 
na , en  1 7 B 4 probo  la  eficacia  de  di- 
cho aceyte  en  doce  sarnosos  del  Hospi- 
cio de  aquella  Capital , y todos  cura- 
ron perfectamente.  Pero  queriendo  el  re- 
ferido Profesor  simplificar  todavía  mas 
este  método , y hacerle  mas  limpio , bara- 
to , y menos  expuesto  á causar  el  flogosis 
que  suele  producir  el  aceyte  , se  propu- 
so experimentar  la  virtud  del  simple  co- 
cimiento de  la  Velesa  , mezclado  con 
hojas  de  malvas  y parietaria  » y habien- 
do hecho  lavar  con  solo  este  cocimien- 
to á otros  doce  sarnosos , ios  curó  igual- 
mente que  con  el  aceyte , y sin  que  ex- 
perimentasen ninguna  irritación  : todo  lo 
que  confirman  grandemente  nuestras  ob- 
servaciones. 


1 1 o 


ARTICULO  V. 

De  las  Virtudes  de  1 a Estaquls  recta.  Sta- 
chis  recta.  Linn.  Sjst.  nat.  pag.  394. 

3£l  célebre  D.  Carlos  Allioni , en  su 

Flora  piamontesa  dice , que  esta  planea  es 
muy  corroborante  de  los  nervios  , y por 
consiguiente  muy  útil  en  las  contraccio- 
nes de  los  miembros  * fomentando  las 
partes  afectas  con  su  cocimiento.  Estas 
propiedades  se  confirman  por  el  uso  que 
en  algunas  partes  de  Cataluña  hacen  las 
gentes  del  Campo  en  la  perlesía  , que 
allí  llaman  feridura , experimentando  ad- 
mirables efectos  , bañándose  con  el  co- 
cimiento de  esta  yerba  , según  nos  lo 
ha  comunicado  el  Dr.  D.  Juan  Andreu, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Gerona. 
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Un  Mayordomo  de  edad  de  treinta 
y dos  años  , temperamento  bilioso  , y 
de  estado  soltero  , en  el  mes  de  Noviem- 
bre de  79  se  hallaba  molestado  de  un 
fuerte  dolor  de  cabeza  con  alguna  debi- 
lidad , temblor  , y estupor  en  el  brazo 
derecho  •,  y con  el  auxilio  de  algunos  re- 
medios calmaron  estos  síntomas , resul- 
tándole una  tos  molestísima  , que  cedió 
fácilmente  á favor  de  otros  remedios ; pe- 
ro sintió  de  nuevo  una  suma  floxedad  en 
el  dicho  brazo  , que  le  impedia  toda  ac- 
ción , no  pudiendo  sostener  peso  alguno. 
Al  cabo  de  un  año  tomó  las  aguas  de 
Trillo  por  veinte  y quatro  dias , y se  valió 
de  veinte  baños  , con  diez  y seis  em- 
barros del  mismo  cieno  , con  lo  qual 
logró  algún  alivio  j pero  nunca  pudo 
conseguir  que  se  le  tonizase  el  brazo.  Al 
año  siguiente  practicó  iguales  diligencias 
con  muy  poco  ó ningún  alivio.  Al  ter- 
cero y quarto  año  no  hizo  mas  que  hu- 
. i z me- 


1 1 2, 

medecerse  con  leches , sueros , y baños 
tibios  dé  agua  dulce  , pero  sin  alivio. 
Al  quinto  , después  de  bien  preparado, 
tomó  siete  baños  de  las  aguas  de  Le- 
desma  , y habiéndose  indispuesto  los  sus- 
pendió. Este  enfermo  en  todo  el  dicho 
tiempo  no  dexó  de  valerse  de  algunas 
unturas , de  los  baños  de  algunas  plan- 
tas nervinas,  y de  la  degolladura  de  la 
vaca.  Al  sexto  año  , en  el  mes  de  Oc- 
tubre le  dispusimos  un  baño  compuesto 
de  ocho  onzas  de  las  hojas , tallos  y flo- 
res de  la  Estaquis  recta  , cocidas  en  dos 
azumbres  de  agua  hasta  la  consumpcion 
de  la  sexta  parte.  Con  este  cocimiento 
se  bañaba  el  brazo  , durante  una  hora 
por  mañana  y noche , abrigándose  des- 
pués con  una  bayeta.  El  primer  dia  no 
advirtió  mejoria  alguna.  En  el  segundo 
practicó  igual  diligencia , sin  que  tam- 
poco experimentase  algún  efecto.  En  el 
tercero  solo  observó  como  un  hormigueo 
desde  las  vertebras  del  cuello , hombro 
y brazo  , hasta  los  dedos  de  las  manos. 

En 


1 1 3 

En  el  quarto  no  tuvo  novedad.  En  el 
quinto  , después  de  haber  tomado  el  ba- 
ño por  la  mañana  , sintió  por  la  tarde 
un  dolor  leve  en  el  antebrazo  , que  nun- 
ca había  tenido  , y repitiendo  el  baño 
por  la  noche  , se  le  quitó  el  dolor.  En 
el  sexto  , de  resultas  de  los  baños  sintió 
bastantes  dolores  en  la  parte  , con  al- 
guna destemplanza  , que  siguió  todo  el 
otro  dia , por  cuyo  motivo  suspendió  el 
baño  , notando  algún  alivio.  En  el  oc- 
tavo repitió  los  baños , y se  mantuvo  con 
el  mismo  alivio  que  en  el  dia  antece- 
dente. En  el  noveno , después  de  los 
baños  le  repitieron  los  dolores , aunque 
con  alguna  suavidad  , y sin  ninguna 
destemplanza.  En  el  décimo  tomó  tam- 
bién los  baños,  y estando  en  la  cama 
observó  que  el  brazo  tenia  algún  mo- 
vimiento mas , y que  la  mano  partici- 
paba de  mas  tacto  , como  en  efecto  al 
dia  siguiente  manejaba  el  brazo  con  mas 
libertad.  En  el  once  continuó  los  baños,  y 
experimentó  la  misma  mejoría.  En  los  dias 
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doce  , trece  y catorce  tomó  solamente  el 
baño  por  la  noche  , y desde  este  día  se 
halló  mas  aliviado  , haciendo  algunos 
movimientos  que  antes  no  podia  , no- 
tando algún  tono  y firmeza  mas  en  el 
brazo  y mano.  Suspendió  los  baños , y 
fue  experimentando  cada  dia  mas  agili- 
dad , y robustez  , pudiendo  escribir  , y 
mantener  algún  peso  , que  antes  de  nin- 
gún modo  podia. 

II. 

Un  Militar  de  edad  de  quarenta  y 
dos  años,  temperamento  bilioso  limpha- 
tico  , y estado  soltero , de  resultas  de  una 
hemiplegia  del  lado  derecho  , le  quedó 
el  brazo  pesado  , torpe  , y como  dormi- 
do , y la  mano  sin  tacto  ni  fuerza  : en 
tres  de  Noviembre  del  año  de  8 5 le 
aconsejamos  se  bañase  con  el  cocimien- 
to de  la  Estaquis  recta  verde , hecho  en 
la  misma  forma  que  en  el  caso  anterior, 
y notó  lo  siguiente.  Después  de  haber  to- 
mado el  primer  baño  por  la  mañana, 
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durante  una  hora  , no  encontró  alivio*, 
en  la  noche  de  este  dia  le  repitió  en  los 
mismos  términos , y notó  en  el  decur- 
so de  ella  tener  menos  pesadez  en  el  bra- 
zo y mano.  En  el  segundo  dia  se  dio  el 
baño  por  la  mañana , y no  advirtió  no- 
vedad i en  la  noche  lo  repitió , y al  dia 
siguiente  observó  menos  torpeza  en  el  bra- 
zo y mano.  Dia  tres  tomó  el  baño  , y 
no  experimentó  alivio  '■>  pero  siguió  con 
el  del  dia  anterior  : repitió  el  baño  por 
la  noche  , y en  esta  observó  mas  tacto 
y agilidad.  Dia  quatro  se  dio  el  baño  por 
la  mañana  , y sintió  notable  mutación 
en  el  brazo  y mano , pudiéndolos  llevar, 
aunque  con  algún  trabajo  , donde  que- 
na , notando  al  mismo  tiempo  poder 
mantener  con  los  dedos  algunas  cosas  de 
poco  peso  *,  en  la  noche  repitió  el  baño, 
y solo  advirtió  conservaba  el  referido  ali- 
vio. Dia  cinco  se  bañó  por  la  mañana, 
y sintió  una  aspereza  en  la  mano , per- 
diendo casi  del  todo  aquel  leve  tacto 
que  había  adquirido  , lo  que  se  atribu- 
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yo  á la  intemperie  del  dia  , y no  ha- 
ber tomado  el  baño  con  los  requisitos 
y tiempo  que  en  los  anteriores : á la  no- 
che lo  repitió  , quedándose  en  el  mismo 
estado  de  este  dia.  Al  sexto  se  dio  el  ba- 
ño por  mañana  y noche  , y nada  ade- 
lantó. Dia  siete  tomó  el  baño  por  la 
mañana  , y nada  recuperó  de  lo  perdi- 
do en  el  dia  cinco.  A la  noche  lo  re- 
pitió, y al  dia  siguiente  se  halló  con  la 
misma  mejoría  que  habia  logrado  en  el  dia 
quatro.  Dia  ocho  tomó  el  baño  continuan- 
do el  mismo  alivio  , y en  la  noche  de  este 
dia  le  suspendió.  Dia  nueve  se  bañó  por 
mañana  y noche,  y á poco  tiempo  de  estar 
en  cama  sintió  el  brazo  y la  mano  tan  ági- 
les , casi  como  si  no  hubieran  padecidos 
pero  á la  mañana  del  dia  siguiente  ya  no 
advirtió  tanta  agilidad.  Dia  diez  se  dio 
el  baño  , y habiéndolo  repetido  por  la 
noche  concluyó  esta  diligencia  , resultan- 
do los  efectos  siguientes.  El  brazo  desde 
el  codo  á la  muñeca  se  halló  tan  libre, 
como  si  nada  hubiera  padecido  : desde 

la 
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la  muñeca  al  extremo  de  los  dedos , so- 
lo le  quedo  alguna  aspereza » pero  ma- 
nejables , con  bastante  tacto  i y última- 
mente , tanto  el  brazo  como  la  mano, 
expeditos  para  todas  sus  funciones. 

III. 

Un  hombre  de  sesenta  años  , tem- 
peramento sanguíneo  bilioso , y de  es- 
tado casado  , en  el  mes  de  Octubre  del 
año  de  8 i , sintió  mucha  debilidad  en 
el  brazo  y mano  derechos,  y ésta  con 
bastante  temblor.  Tomó  por  quince  dias 
seguidos  la  tintura  de  la  quina , y con 
ella  se  corroboró  en  parte  > pero  sin  que 
se  le  quitase  el  temblor  : en  este  estado, 
en  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  año 
le  aconsejamos  se  bañase  con  el  coci- 
miento de  la  Estaquis  recta  verde , y no- 
tó lo  siguiente.  Dia  primero  se  dio  el  ba- 
ño por  la  mañana , durante  el  tiempo 
de  tres  quartos  de  hora  , y nada  obser- 
vó á la  noche  lo  repitió  , y sintió  en 
el  brazo  y mano  como  una  aspereza.  Dia 
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V. 


Otra  de  edad  de  veinte  y quatro 
años,  temperamento  sanguíneo  limphá- 
tico , y de  estado  casada  , de  resultas  de 
una  hemiplegia  del  lado  derecho , le  que- 
daron el  brazo  y pierna  paralaticados, 
sin  movimiento  alguno  , la  boca  torci- 
da , y un  dolor  de  cabeza  continuo , con 
vigilias  •,  y sin  embargo  de  haber  toma- 
do varios  remedios,  y últimamente  aguas 
minerales  , no  encontró  alivio  alguno: 
en  este  estado  * en  Junio  de  8 6 le  acón- 
sejamos  se  bañase  generalmente  con  el 
cocimiento  de  la  Estaquis  recta  } y ha- 
biéndolo executado  veinte  veces  , consi- 
guió quedar  libre  del  dolor  de  cabeza, 
notando  al  mismo  tiempo  algún  leve 
movimiento  en  los  extremos  del  brazo  y 
pie , y poder  reconciliar  á ratos  el  sue- 
ño > pero  quedándole  poca  libertad  en 
las  vias , la  mandamos  un  laxante , po- 
niéndola también  al  uso  del  cocimiento 
de  la  raíz  de  la  Bardana  , que  continuó 
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por  tres  semanas  , por  cuyo  medio  de- 
puso quantiosas  orinas  , con  bastante 
sedimento  , resultando  alguna  ligereza 
mas  de  cuerpo  : y habiéndola  aconseja- 
do se  diese  baños , solamente  en  las  par- 
tes afectas  con  el  mismo  cocimiento  de 
la  Estaquis  recta  seca  , que  los  continuo 
por  otras  tres  semanas  , consiguió  el 
que  se  la  vigorase  de  tal  modo  la  pier- 
na , que  pudo  con  el  auxilio  de  un  bas- 
tón , dar  algunos  pasos.  A los  quines 
dias  le  repetimos  el  laxante  , y prosi- 
guiendo los  baños  , ha  logrado  poder 
salir  á la  calle , y dar  sus  paseos , y que 
el  brazo  que  estaba  sin  movimiento  se 
lo  pueda  llevar  hasta  la  cabeza.  Contiua 
dicho  remedio  , y esperamos  su  restable- 
cimiento. 

vi. 

A otra  de  veinte  y tres  años , tem- 
peramento sanguineo  bilioso  , y de  esta- 
do casada  , en  Agosto  de  8 5 la  acome- 
tió á los  sesenta  dias  de  haber  parido  un 
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cólico  pictonico , del  qual  se  le  imposi- 
bilitó el  brazo  derecho , al  mismo  tiem- 
po que  se  iba  extenuando : en  este  esta- 
do la  prescribimos  ios  baños  del  coci- 
miento de  la  Estaquis  en  la  forma  que  en 
el  num.  I.° , y después  de  haberlos  to- 
mado por  espacio  de  quarenta  dias , ha- 
lló el  consuelo  de  haber  recobrado  el  to- 
tal movimiento  del  brazo , y de  nu- 
trirse. 

VII. 

Una  muger  de  edad  de  treinta  y seis 
años , temperamento  sanguineo  bilioso, 
y de  estado  casada  , en  el  mes  de  Fe- 
brero de  este  año  de  8 7 , de  resultas  de 
un  cólico  pictonico  , la  quedó  el  mus- 
lo y pierna  del  lado  derecho  casi  sin  mo- 
vimiento , y con  algún  temblor , sin  que 
pudiese  caminar  por  sí  sola.  A media- 
dos de  Mayo  fue  preparada  con  dos  san- 
grías , sueros , y el  crémor  de  tártaro, 
los  quales  continuó  hasta  mediados  de 
Junio , en  que  determinamos  se  bañase 

con 
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con  el  cocimiento  de  la  Estaquis  recta 
verde  , hecho  en  los  mismos  términos 
que  en  la  observación  I.‘  Se  dio  los  pri- 
meros baños  tibios  por  la  mañana  , y 
por  la  noche  durante  tres  quartos  de  ho- 
ra , y no  advirtió  alivio  alguno.  En  el 
segundo  dia  practicó  igual  diligencia  , sin 
ningún  efecto.  En  el  tercero  solo  sintió 
algunos  dolores  en  toda  la  costilla  del 
Ilio , que  se  extendían  hasta  debaxo  de 
la  articulación  del  muslo.  En  el  quarto 
tomó  los  dos  baños , y continuaron  los 
mismos  dolores.  Dia  quinto  siguió  con 
los  baños , y por  la  noche  se  aumenta- 
ron los  dolores  acompañados  de  calentu- 
ra. El  dia  sexto  suspendió  los  baños  á cau- 
sa de  seguir  la  misma  calentura.  En  el 
dia  siete  por  la  mañana  se  halló  la  enfer- 
ma sin  ella , y muy  aliviada  de  los  do- 
lores. En  la  noche  de  este  mismo  dia 
tomó  el  baño  por  tiempo  de  hora  y 
media  , y no  advirtió  novedad.  El  dia 
octavo  continuó  el  baño  por  la  maña- 
na por  tiempo  de  tres  quartos  de  ho- 
ra 
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ra , y en  la  tarde  experimentó  que  el 
temblor  y dolores  no  la  molestaban.  Por 
la  noche  repitió  el  baño  por  tiempo  de 
una  hora  , y al  dia  siguiente  observó  al- 
gún movimiento  mas , y menos  pesadez 
en  el  muslo  y pierna.  El  dia  nueve  sz 
dio  los  baños  por  mañana  y noche  , y 
se  mantuvo  con  el  mismo  alivio.  El  dia 
diez  los  prosiguió,  continuando  con  la 
misma  mejoría.  El  día  once  hasta  el  ca- 
torce siguió  con  ellos,  manteniéndose  en  el 
mismo  estado  que  en  los  dias  anterio- 
res , y desde  este  ultimo  hasta  al  veinte 
y quatro  , en  que  repitió  los  baños , fue 
experimentando  mas  movimiento  en  el 
muslo  y pierna  i de  suerte  que  en  el  ci- 
tado dia  veinte  y quatro  ya  pudo  andar 
por  sí  sola , aunque  con  alguna  debili- 
dad ; y desde  este  dia  hasta  el  treinta  en 
que  no  dexó  de  bañarse  , consiguió  un 
perfecto  restablecimiento  , no  habiendo 
tenido  la  menor  novedad  hasta  el  pre-! 
sente. 

Una 


VIII. 

Una  muchacha  de  edad  de  diez  y 
siete  años , temperamento  limphático , y 
de  estado  soltera  , en  el  mes  de  Noviem- 
bre del  año  de  8 6 padeció  unas  tercianas, 
que  le  duraron  hasta  principios  de  Abril 
de  este  año  de  87.  En  todo  este  tiempo 
se  le  administraron  varios  remedios , co- 
mo sangrias , alguna  purga  , y diferen- 
tes febrífugos  , sin  omitir  la  quina  ; y 
aunque  se  suspendía  la  terciana  , le  re- 
petía con  freqüencia  : y habiendo  que- 
dado libre  hasta  principios  de  Mayo , co- 
metió el  exceso  de  comer  pepinos , del 
qual  la  sobrevino  un  cólico  i de  cuyas 
resultas  la  acometió  una  hemiplegia  en  el 
lado  izquierdo  , acompañada  de  tercianas 
dobles.  En  este  estado,  en  12  de  Junio 
fuimos  llamados , y enterados  de  los  he- 
chos y circunstancias  de  la  enferma  la 
dispusimos  los  sueros  dos  veces  al  dia  , en 
cantidad  de  media  libra  por  cada  vez, 
con  una  dragma  del  crémor  de  tártaro, 
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que  tomó  por  espacio  de  ocho  dias : des- 
pués le  dimos  un  laxante  , con  el  que 
depuso  gran  cantidad  de  materias  fecales} 
y viendo  que  proseguian  las  tercianas  la 
prescribimos  los  polvos  de  la  raiz  del 
Geum  urbanum  ó Cariophilata  , (i)  de 
los  quales  tomó  al  tiempo  de  la  declina- 
ción en  el  primer  dia  , dos  dragmas  en 
dos  veces  , mediando  tres  horas  de  la 
una  á la  otra  > en  el  segundo  , tres  tam- 
bién en  dos  veces  , y en  el  tercero 
quatro  dragmas , mediando  el  mismo 
tiempo  , á cuyo  beneficio  le  faltó  la  ter- 
ciana al  dia  quarto  , desde  el  qual  conti- 
nuó tomando  una  dragma  diaria  por  el 
decurso  de  ocho  dias.  Habiendo  conse- 
guido la  enferma  libertarse  de  las  tercia- 
nas , pasamos  a la  curación  de  la  hemi- 
plegia  por  medio  de  los  baños  de  la  Es- 
taquis.  A últimos  del  mes  de  Junio  se 

ba- 


(r)  Esta  es  una  planta  de  las  que  tenemos  actual- 
mente en  observación  , de  cuyas  virtudes  se  hablará 
en  el  com.  z» 
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baño  todo  el  brazo  afecto  con  el  mis- 
mo cocimiento  tibio  de  la  dicha , he- 
cho en  los  mismos  términos  que  en  la 
observación  primera , por  tiempo  de 
ocho  dias  dos  veces  en  cada  uno  , sin  ha- 
ber encontrado  el  menor  alivio.  En  vis- 
ta de  esto  , resolvimos  que  tomase  los 
baños  generales  tibios  del  mismo  coci- 
miento , compuesto  de  ocho  onzas  de 
dicha  yerba  por  cada  baño , los  que  si- 
guió dos  veces  al  dia  por  el  tiempo  de 
diez  y seis , deteniéndose  en  cada  uno 
tres  quartos  de  hora  , y á los  quatro  dias 
observó  que  á poco  de  haber  tomado 
el  baño  resudaba  con  mucha  suavidad, 
pareciéndola  que  sentia  menos  flaqueza 
en  las  extremidades  : a los  otros  quatro 
el  sudor  era  mas  abundante , experimen- 
tando la  enferma  algún  movimiento  i y 
á los  ocho  restantes  notó  cierto  hormi- 
guéo  en  dichas  partes  con  algún  flogosis; 
por  cuyo  motivo  se  suspendieron  los  ba- 
ños , y volviendo  á tomar  los  sueros  y 
laxante  en  los  mismos  términos  que  al 
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principio  , se  le  templó  el  flogosis , y ob- 
servó la  enferma  algún  movimiento  mas 
en  las  partes  afectas.  Continuó  los  mis- 
mos baños  generales  por  doce  dias , re- 
sultándole muy  poca  mejoría  ’■>  y habién- 
dolos suspendido  por  haberle  venido 
su  periodo  regular  , el  que  no  habia  te- 
nido desde  su  primer  ataque  de  las  ter- 
cianas pasados  ocho  dias  volvió  ha- 
cer uso  de  ellos  por  doce  dias  , y á los 
seis  experimentó  el  efecto  de  poder  mo- 
ver el  brazo  con  bastante  libertad  , y an- 
dar por  sí  sola,  y en  los  otros  seis  restan- 
tes observó  que  de  día  en  dia  se  le  iban 
fortificando  mas  y mas  , tanto  el  brazo 
como  el  muslo  y pierna. 

IX. 

Un  muchacho  de  nueve  años , tem- 
peramento sanguineo  bilioso  , desde  la 
edad  de  dos  años  padecía  tanta  debilidad 
en  las  articulaciones  de  las  rodillas , que 
no  le  permitía  andar.  Hallándose  con  el 
mismo  trabajo  en  la  edad  de  quatro  años. 
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le  mandaron  usar  los  semicupios  de  agua 
de  fuente  fria  por  ei  decurso  de  diez 
dias  mañana  y tarde  , deteniéndose  en 
ellos  el  tiempo  de  diez  minutos  i con  cu- 
yas repetidas  diligencias  no  experimentó 
alivio  alguno,  ni  tampoco  con  los  ba- 
ños del  cocimiento  de  yerbas  aromáti- 
cas ; y aunque  con  algunas  unturas  ner- 
vinas observó  alguna  mejoría  , se  man- 
tuvo en  este  estado , hasta  que  en  seis  de 
Mayo  del  año  de  8 ó fuimos  llamados, 
y atendidas  todas  las  circunstancias  , le 
preparamos  con  un  purgante , tomando 
al  dia  siguiente  quatro  onzas  de  leche 
de  vaca  , con  media  onza  de  la  tintu- 
ra de  quina  , lo  que  continuó  por  quince 
dias , y concluidos  estos  , le  dispusimos 
dos  veces  al  dia  , los  semicupios  del  co- 
cimiento compuesto  de  seis  onzas  de  la 
Estaquis  recta  seca  , que  siguió  por  quince 
dias  , estando  en  cada  uno  un  quarto  de 
hora  , con  lo  qual  experimentó  mas  ro- 
bustez en  las  articulaciones,  y pudo  dar 
por  sí  solo  algunos  pasos.  En  Agosto  del 

mis- 
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mismo  ano  , volvió  hacer  uso  de  la  leche 
y tintura  , repitiendo  los  semicupios  por 
otros  quince  dias , con  diez  onzas  de  la 
misma  planta  verde > por  cuyos  medios, 
y el  haber  repetido  en  el  mes  de  Ju- 
lio de  este  ano  las  mismas  diligencias, 
ha  conseguido  fortalecerse  tanto  , que 
anda  libremente  , aunque  con  alguna  de- 
bilidad. 

X. 

Un  hombre  de  edad  de  quarenta  y 
dos  años  , temperamento  colérico , y de 
estado  casado , en  Octubre  del  año  de 
8 6 , de  resultas  de  una  hemiplegia  del  la- 
do derecho  , le  quedó  el  brazo  de  la 
misma  parte  sin  movimiento  alguno  > y 
sin  embargo  de  habérsele  administrado 
tanto  interior  , como  exteriormente  va- 
rios remedios  , solo  pudo  conseguir  el 
enfermo  el  corto  alivio  de  mover  un  po- 
co el  brazo.  En  el  mes  de  Marzo  de 
este  año  en  que  fuimos  llamados  , des- 
pués de  haberle  propinado  un  leve  la- 
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xánte  le  pusimos  al  uso  de  ocho  onzas 
de  leche  de  cabra  por  quince  dias , con 
dos  onzas  de  la  tintura  de  quina , y pasa- 
do este  tiempo  le  mandamos  los  baños  ge- 
nerales del  cocimiento  tibio  , compuesto 
de  diez  onzas  de  la  Estaquis  recta  seca,  que 
continuó  por  doce  dias,  estando  una  hora 
en  cada  baño  , con  lo  qual  experimentó 
mas  robustéz  y movimiento  en  el  brazo, 
en  cuya  mejoría  se  mantuvo  hasta  el  mes 
de  Agosto  , en  que  le  aconsejamos  se  die- 
ra dos  baños  diarios  en  ía  nuca  y en  todo 
el  brazo  con  el  cocimiento  hecho  con 
quatro  onzas  de  la  misma  planta  en  dos 
azumbres  de  agua  , por  veinte  dias  , y 
habiéndolo  executado  , observó  de  dia  en 
dia  tan  conocido  alivio  , que  al  presen- 
te puede  valerse  del  brazo  con  bastante 
libertad. 

Por  las  observaciones  que  llevamos 
expuestas , parece  que  están  bastante  acre- 
ditadas las  virtudes  que  el  Dr.  Allioni 
atribuye  á la  Estaquis  recta , y las  que  de 

ella 
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ella  nos  ha  comunicado  el  Dr.  D.  Juan 
Andreu , Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Gerona. 

Septiembre  i de  1787. 
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